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ETERNIDAD DEL SONETO 



EL SONETO Y SU HISTORIA 

El soneto, forma lírica resistente a todos los tiempos, a 
todos los embates estéticos, nació en la isla de Sicilia. 
Tal vez -si no antes- en el siglo XII; probablemente 
en el XIII. Lo crearon los trovadores que, en la corte de 
Palermo, giraban en torno del rey Federico 11. (Este 
rey era, al mismo tiempo, emperador de Alemania). A 
tal monarca le deben mucho las letras europeas: hizo de 
Palermo la capital cultural de lo que, más adelante, habrá 
de reconocerse con el nombre de Italia; reunió allí a los 
poetas de su época, quienes, merced a la protección real, 
echaron a andar la primitiva lírica italiana; el mismo rey, 
para estimularlos mejor, debió de componer también 
a lq~nos  poemas. Tanto los trovadores como su rey se 
expresaban en lengua vulgar, es decir, en romance. 

¿Qué motivos inspiraron a los primitivos poetas de 
Palermo? Y jcómo los expresaron? Todos parecen seguir 
el ejemplo de Ciello di  Este es el lírico más 
antiguo conocido en Italia. Su Cunzanava a influir, por 
largo tiempo, sobre Sicilia. N o  tanto por el lenguaje, que 

1. SANTIS, FRANCISCO DE: Historia de la Literatura Italiana. Editorial 
Américalee. Buenos Aires, 191.4. 



es vacilante, tosco, duro, cuanto por el tema -la amada 
que, a pesar de reiteradas negaciones, se entrega al 
amado-, y por la gracia con que se desenvuelve al 
través de un brevísimo diálogo. Los versos de esta canzune 
son, en su medida y en su rima, un tanto irregulares; pero 
entre ellos asoman ya a p a r i c i ó n  de trascendencia para 
la poesía europea de entonces en adelante- los primeros 
endecasílabos de que se tenga noticia: 

Femina d'omo non si Paó tenere. 
Guurdati, bella, par de +entere. 

es, sin duda, poeta de valía entre 
los demás trovadores de Palermo. N o  puede evitar la 
influencia de Ciullo di Alcamo; pero aligera, estiiizándola 
ya un poco, la canzone de aquél, a la que enriquece de 
dulzuras insospechadas, a la que rodea de cierta incoer- 
cible, personal atmósfera de nostalgia. Recordaremos siem- 
pre su del Gaza&. Es una can- 
zone, es decir, una cantilena. La melancolía que contiene 
parece anunciar, tan temprano, al autor de 11 Canzoniere. 
Mas, lo que singulariza a este poema no es su forma, ni 
su dulzura, ni su espíritu; sino el hecho de que en él, 
ya hacia el final, se menciona, por primera vez en la 
historia de la lírica, al soneto. La amada, quejosa de la 
ausencia del amado, le ruega el envío de un sonetto: 



Peró ti  prego, Dolcetto, 
che sai la pena mia, 
che nze n' facci m. sonetto 
e mandil0 in Soria: 
ch'io non posso abentare 
la note né la dia. 
Zn terra d>oltremare 
ita ¿ la vita mia. 

Los trovadores sicilianos cantan, pues, prcferencialmente, 
el amor. Y, entre las especies de éste, también preferen- 
cialmente, la ausencia, la nostalgia. Y elaboran los citados 
temas por medio de la cnnzone o cantilena, que se acom- 
pañaba, claro está, por instrumentos musicales apropiados. 
En Rinaldo di Aquino, como ya vimos, canzone y-sonetto 
son equivalentes. Así se deduce, al menos, del texto 
anteriormente citado. De  donde se sigue que el soneto 
tuvo origen insigne: la cuita amorosa. La expresa, la 
inmortaliza - c o m o  lo comprobará más adelante Petrarca- 
y, a juzgar por el testimonio de la bella, anónima amante 
del cruzado, la cura o atenúa. 

El ejemplo dado por Rinaldo di Aquino lo siguen mu- 
chos otros trovadores: Ruggerone de Palermo, Odo delle 
Colonne, Enzo Re, Guido delle Colonne, la Nina Siciliana, 
Giacomo da Lentino. Este poeta, notario de  Guillermo 11, 
acaso sea uno de los primeros que lograron combinar 
el endecasílabo de Ciullo di Alcamo con el soneto de 
Rinaldo di Aquino. Compone, de cierto, sonetos, hacia 
el 1215. Sólo que tales sonetos lo son nada más que en la 



forma; en su contenido resultan más ingeniosos y reflexi- 
vos, que estéticos: 

Lo viso, e son diviso dallo viso, 
e per avviso credo ben &are, 
peró diviso viso da110 viso, 
ch'altr'é lo viso che lo divisare. 

Hacia la segunda mitad del siglo XIII, la cultura se 
desplaza de la ínsula, donde nació el soneto, al conti- 
nente. A los sicilianos, ahora, suceder] los toscanos. Ro- 
lonia y Florencia serán los dos centros fundamentales de 
irradiación cultural, Aquí, como antes en la ya decaida 
Sicilia, abundan los trovadores. Estos importan las for- 
mas sicilianas, pero su influencia dura poco. Su arte 
juglaresco va a ser dominado por el que florece en las 
universidades. Poetas cultos, así, fijarán la lengua lírica; 
harán de las formas populares - e n t r e  ellas el soneto- 
problemas de destreza técnica; cargarán los temas trova- 
dorescos tradicionales de densidad humanística. 

Antes de que esto se produzca, Ciacco dall'Anguillara, 
de la ciudad de Florencia, recuerda, en sus temas y en 
su estilo, la poesía de Ciullo di Alcamo; y una mujer 
anónima, allí mismo -la llamada Compiuta-, deja el 
nejor testimonio de la fortuna que, en la Italia con- 
tinental, había alcanzado ya el soneto: 



A la stagion che il mondo foglia e fiora, 
accresce gioja a tutt'i fin'amunti: 
vanno insieme alli giardini allora 
che gli augelletti fanno dolzi canti: 

La franca gente tutta s'innamora, 
ed in servir ciascun traggesi innanti, 
ed ogni damigella i n  gioi' dimora, 
e a m e  n'abbondan smarrimenti e pianti. 

Ché lo mio padre m'ha messa i n  errore, 
e tienemi sovente i n  forte doglia: 
donar mi vuole a mia forza signore. 

Ed io di  ció non ho disio, né uoglia, 
e ' n  gran tormento. vivo a tutte Pore: 
peró non mi rallegra fior né foglia. 

El soneto es, ya, forma diferenciada, inconfundible. Si 
lo difunden los trovadores, lo perfeccionarán, definitiva- 
mente, los poetas cultos. Entre éstos, el padre de la 
literatura italiana: Guido Guinicelli, que representa, desde 
el punto de vista histórico, una de las primeras cimas 
en la evolución del endecasílabo: 

Amore e cor gentil sono una cosa. 

Guinicelli, pues, realiza, a la vez, dos hazañas: cancela 
la etapa de los trovadores y, en consecuencia, la de la 
lírica popular; e inaugura la lírica culta al dar origen 
a la escuela correspondiente: el Dolce Stil Nzlovo. Lo 



seguirán -y en cada uno de  ellos irá avanzando el 
soneto-: Guittone dlArezzo, Jacopone da Todi, Bmnetto 
Latini, Cino da Pistoia, Guido Cavalcanti, Dante Ali- 
ghieri, Francesco Petrarca. 

De Guid6 Guinicelli a Cino da Pistoia, el soneto con- 
quista casi su máxima flexibilidad formal; entre Guido 
Cavalcanti y Dante Alighieri, dicha forma se acerca a su 
cumbre definitiva; ésta tiene como representante genial 
a Francesco Petrarca? del siglo XIV, y una obra inolvi- 
dable: 11 Canzoniere. 

Dentro de 11 Canzoniere, repetimos, el soneto alcanza, 
más o inenos a un siglo de su aparición en Sicilia, la 
perfección definitiva. Insuperable en la suavidad del en- 
decasílabo; sobrio y certero en la utilización de la imagin; 
cabal en el desarrollo del tema. El soneto de Petrarca, 
fiel a la tradición, se inspira en el amor -un amor 
que, gracias a la dulzura melancólica que lo envuelve, 
se mantiene a igual distancia del idealismo platónico y 
de la sensualidad sáfica-; se desenvuelve mediante la 
adecuación perfecta de la forma al pensamiento; y acaba 
o culmina en inobjetable unidad creadora: 

Amor co la man destra il lato manco 
m'aperse, e piantdvi entro in mezzo '1 core 
un lawo verde, si che di colore 
ogni smeraldo avria ben vinto e stanco. 

2.  SANTIS. FRANCISCO DE: Obra citada. 
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I 
Vomer d i  pennn, con sospir del fzanco, 
e '1 piover gik dalli ~ c c h i  tln dolce tlmore 
l'addornar si, ch'al ciel n'andó l'odore, 
gual non ro giá se d'altre frondi zmquanco. 

Fama. onor. e uertute. e leggiadrin, 
casta bellezza in  abito celeste 
son le radici de la nobil pianta. 

Tal la m i  trozlo al petto, oue c&i> sia. 
felice incarco, e con preghiere oneste 
l'adoro, e 'nchino come cosa santa.:' 

11 Canzoniere, pues, eleva el soneto italiano a su máxima 
perfección artística; difunde tan celebrada forma al tra- 
vés de los demás idiomas europeos; inmortaliza la be- 

, lleza incomparable de  Laura; y separa en dos etapas defi- 
nidas la historia universal de la lírica. 

Merced a 11 Canzoniere, el soneto se extendió por toda 
Europa. En el siglo XVI es cultivado, con verdadero fer- 
vor, en Portugal, España, Francia, Inglaterra, los Países 
Bajos, Polonia; en el siglo siguiente entra en Alemania. 

En Portugal lo inmortaliza Luis de Cainóens; en España, 
Garcilaso de la Vega -especie de Petrarca castellano-, 

3. PETRARCA, FRANLI.SCO: 11 C a i l z o ~ i i ~ r ~ .  Sotiiti, CCNY\II I .  Rizzoli 
Editore. Milano, 1954. 



ope de Vega, Francisco de Quevedo, Luis de Góngora; 
i Francia, Pierre Ronsard, Joachirn du Bellay; en 
iglaterra, Edmund Spencer, Sir Philip Sidney, William 
lakespeare, William Wordsworth, John Keats, Percy 
ysshe Shelly; en Alemania, Andreas Gryphius, August 
7ilhelm Schlegel, Johann Wolfgang von Goethe, Hein- 

rich Heine." 

El clasicismo, en fin -siglos XV, XVI y XVII-, hace 
-'o1 soneto una de sus expresiones líricas predilectas, ca- 

icterísticas; el romanticismo -siglo XIX- lo cultiva, 
inque secundariamente; el parnasianismo, el simbolismo 
el modernismo -postrimerías del siglo xrx y comien- 

>S del XX- lo reinstauran como forma fundamental; 
en nuestros propios días, pese al ímpetu iconoclasta - 
las escuelas de vanguardia, el soneto mantiene su 

igencia. 

L SONE'IU r >U ESTRUCTURA 

[emos revisado ya, aunque en apretada síntesis por ra- 
mes obvias, la historia del soneto. Esta forma lírica, 
: fortuna verdaderamente apasionante, viene de la edad 
iedia; conquista mayoridad estética universal con Pe- 

D I A z  P L A J A ,  C I I I L L E I I M O :  Historia Gi~rrra l  de  l a ~  I , ir<~rrrfi~ra~ His- 
pánicas. Editorial Barna S. A. Ilarcelona, 1949. 
ESCARPIT, R .  G . :  I I i~ tor io  de lo L i t~ro t i l ra  Francesa. Drrviarios del 
Fondo de Cultura Eronúmira. Mí.ric«, 1950. 

6 .  RITTEII, FEDERICA DE: El Soneto. SIL  Formo e Hi tor ia .  Obra de 
Walter Moncli. Revist:~ Nncioiinl d i  Cultura, I\'O 117-118. Publi- 
car ion~s  del \lit~ictrri<i <Ir Fiducari,;~~. Cararas, 1956. 



trarca; signa la poesía renacentista -Garcilaso, Shakes- 
peare, Ronsard-; refrena la turbulencia romhntica; 
gana brillos de piedra preciosa en el modernismo; y, 
hoy, sin traicionar la fidelidad al pasado clásico, se 
ahonda de pesadumbres surrealistas y se hace transparente 
en la agilidad de los símbolos. 

, ,:Y qué es el soneto, que con tanta eficacia concentra la 
actividad creadora en todas laz épocas? Tal pregunta 
impone dos rmpueitas: tina relacionada con la estriic- 
tura, v otra con el espíritu del soneto. Tratemo~, pues, 
ante todo, de sarisfacer la primera. 

Para fijar !R estructura, es decir, la formri del soneto, 
debemos p ~ r t i r  de Francesco Pe t ra r~a .~  Este poeta, en 

, las estremec.idas páginas de 1I Canzonicre, es quien la 
conforma de manera definitiva. 

Examinemos con algún detenimiento la citada obra: cons:a 
de 366 poemas; de éstos, 317 son sonetos; y de éstos, 30.3 
son sonetos regzrbres, es decir, clásicos o italiauos, 10 

G son ~erventesios y 4 son trenzados. 

!I! Canzoniere, pues, es un libro de sonetos; y justifica 
h la calificación de "padre del soneto" que ha merecido 

su autor. Ahora bien, dicho libro, al ofrecer a la sen- 
sibilidad y al análisis crítico 317 sonetos, presenta el 
fenómeno de que, dentro de esos 317 sonetos citados, 

i nada menos que 303 mantienen una estructura deter- 

7 .  VALVERDE. JOSE M A R I 4  Y RTQTTER, MARTIY DE: ~ ~ i s t o r i n  de ¡U J . i t ~ -  
ratura Universol. Editorial  Nnguer S .  A. Barcelona, 1958. 

U.  TAINE, HIPOLITO: IIistoria de la Litrrotrii-a Inglesa. Editorial 
Américalee. nurnos Aires, 1945. 



minada, común, fija. Es la que habrá de calificarse más 
adelante, de italiana. ¿De qué estructura se trata? Veá- 
mosla tomando al azar un ejemplo cualquiera: 

Come '1 candido pie' per I'erba fresca 
i dolci passi onestamente move, 
vertii che 'ntorno i fiori apra e rinove 
de le  tenere piante szle par ch'ésca. 

Amor, che solo i cor leggiadri invesca 
né degna d i  provar szla forza altrove, 
da' begli occhi zln piacer si caldo pioue, 
cpi' pzon caro altro ben né bramo altr'ésca. 

E co l'andar e col soave sgzcardo 
s'accordan le dolcissime parole, 
e l'atto manszleto, zcmile e tardo. 

D i  tai qzlattro faville, e non giá sole 
nasce '1 gran foco, d i  ch'io vivo et ardo, 
che son fatto un  nrcgel nottzlrno al  ole.^ 

Obsérvese que el primer cuarteto, como el resto del 
poema, es endecasilábico; que tiene rima consonante; 
y que ,en él riman el primer verso con el cuarto y el 
segundo con el tercero, lo que indica que responde a 
la fórmula ABBA. De la misma manera se desarrolla el 
segundo cuarteto. Los tercetos, en cambio, presentan 

9 .  I ~ E T R A R C A .  F I I A \ C E S C O :  Obra citada. Soneto CLX\'. 
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rimas diferentes: en el primero, el primer verso rima 
con el tercero y con el segundo del segundo terceto; 
en el segundo, el primer verso rima también con el ter- 
cero, y con el segundo del terceto anterior. La fórmula 
de  los tercetos, en este ejemplo, es CDC-DCD, que 
unida a la de los cuartetos da: ABBA-ABBA-CDC-DCD. 

El soneto clásico, o regular, o petrarquesco, por tanto, 
ha de tener la estructura del que hemos transcrito: dos 
cuartetos endecnsilábicos de rima fija, y dos tercetos, 
también endecasilábicos, de rima - é s t a  sí- variable 
de acuerdo con las siguientes fórmulas: 

a )  ABBA-ABBA-CDC-DCD; 
b )  ABBA-ABBA-CDE-CDE; 
C )  ABBA-ABBA-CDC-EDE; 
d )  ABBA-ABBA-CDC-CDC. 

El soneto regular, en fin, no acepta, dentro de su peculiar 
estructura, medida distinta de la endecasilábica, ni rima 
común para cuartetos y tercetos, ni pareados en los 
cuartetos, en los tercetos, o en ambos. E impone, además, 
la mayor variedad endecasilábica posible. Nótese que en 
el Soneto CLXV antes transcrito, aquélla obedece a la 
siguiente esquematización analítica: 

A: de acentuación constitutiva en 6' sílaba; 
B: de 4? y Sa; 
B: de 2', 4' y 8'; 
A: de 4* y 6'. 



Soneto cabal, por consiguiente, el que acabamos de re- 
visar: tiene rima común en los cuartetos; dos rimas dis- 
tintas en los tercetos; y no repite, salvo en el s epndo  
cuarteto, un solo endecasílabo en ninguna de sus partes. 
Tal es el soneto, considerado en cuanto a su estructura. 

Todo soneto que, en su forma, difiera en mayor o menor 
grado del modelo anterior, no será ni regular, ni cl5sico. 

Y es más: contra lo que algunos autores afirman, el 
soneto no está integrado por una octava y un sexteto; 
sino por dos cuartetos y dos tercetos, unos y otros per- 
fectamente individualizados. 

EL SONETO Y SUS ESPECIES 

A la pregunta ¿qué es el soneto?, creemos haberle dado 
ya, en cuanto se refiere a la estructura, respuesta ade- 
cuada en el parágrafo precedente. Antes de responder 
a la segunda cuestión aiií mismo planteada, tenemos 



que fundamentarnos en la propia forma del soneto pnrn 
estudiar sus especies.lo Estas, como es de esperarse, torilan 
como punto de partida definitivo al soneto clásico, o sea 
al soneto regular, cuyo modelo es Petrarca. Veatnos, piics, 
una por una, cada especie: 

1. SZGUrú LA MEDIDA, pueden darse dos especies de 
conetos: el soneto menoí .  que está integrado por versos 
de dos a ocho sílabas; y e! soneto 7i:a)10r. que 10 esti 
1-301 versos de nueve sílabas en adelante. Entre los 1;-c- 
nores, el sonc:o más usual es el octosilábico, llamado 
ronetino o sone:illo; entre los mayores, el endecasilibico 
y el aiejandrino. 

, 11. SEGUN LA RIMA, el soneto se suele presentnr bajo 
, 12s especies que se enumeran en seguida: 

Soneto crásico, regalar, italiano o petrarguesco, o sea 
el ya analizado anteriormente. 

' 
Soneto serventesio, es aquel que presenra en ios cuartetos 

1 la rima A B A B - A B A B  en lugar de la clásica italiana, y 
S en los rercecos cualquiera de ?as combinaciones que ya 

señalamos. 

Soneto trenzado, es el que se construye según la cornbi- 
nación de rimas siguiente: ARAB-ABAB-CDC-DCD. 

Soneto asonante, que, coino lo indica su denominación, 

, prefiere la asonnncia. Ejemplo de esta especie es Ln Cdsa, 
. de Miguel Ramón Utrera, que aparece en esta obra. 

; 10. I ~ I T T E Z ,  FEDERICA D E :  Obra citada. 



Sozeto blanco, es aquel que no contiene rima de nin- 
guna clase. Se ha cultivado, como el asonante, muy poco. 
Venezuela tiene, sin embargo, un constante cultivador de 
esta especie en J. A. Escalona-Escalona, cuyo es Soledad 
Triunfante, incluido en la presente selección. 

111. SEGUN CIERTAS DISPOSICIONES DEL VERSO O LA 

ESTROFA -verdaderos casos de virtuosismo técnico-, 
el soneto puede ser: Simplex, o sea el soneto regular. 

>í~plex, el soneto regular al que se le intercalan, en los 
uartetos y en los tercetos, tantos versos como los ori- 

ginales. 

Caadatus, o de estrambote, el soneto a cuyo final se 
agrega uno o más versos, generalmente un terceto. 

Incatenat~s, es el soneto en que la rima misma de cada 
verso inicia el siguiente. 

Repetitus, es el soneto en que toda la palabra que rima 
en el verso anterior se repite al principio del siguiente. 

Continuus, es el que sólo contiene pareados. 

Retrog~adas, es el soneto construido de tal manera que 
pueda leerse, en cuanto a los versos, de derecha a izquierda, 
y en cuanto al conjunto, de abajo hacia arriba. 

Di reposta, el soneto que, utilizando la misma medida 
y la misma rima de uno anterior, lo contesta como si se 
tratara de una epístola. 

Con eco, el soneto en cuyos versos la palabra final rima 
internamente con la precedente. 
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IV. SEGUN LOS IDIOMAS EN QUE ESTE ESCRITO, el so- 
neto es bilinguis si, alternativamente, sus versos perte- 
necen a dos idiomas modernos; y semilitteratus, si en él 
se alterna un idioma moderno con el latín. 

V. SEGUN LOS AUTORES, existe ei soneto centón, cada 
uno de cuyos versos pertenece a un autor distinto, y el 
soneto dialogal, cuyos versos impares son réspondidos 
por los pares como en un diálogo, porque los primeros 
son de un autor y los segundos de otro, y el sone;o 
crltenz.?tvs. en el cual se alternan, verso a verso, dos 
autores. 

VI. SEGUN U N  SONETO QUE SE TOMA DE BASE, existe 
la llamada corona de sonetos: consta de quince sonetos; 
el último de éstos es la base de todos los anteriores, en 
que el primero se inicia con el primer verso del soneto- 
base y se cierra con el segundo de éste, en tanto que el 
segundo soneto comienza con el segundo verso del soneto- 
base y se cierra con el tercero del njismo, y así hasta 
el final. 

VII. SEGUN LOS PAISES DE PROCEDENCIA, se aceptan 
en general tres especies de sonetos: 

El soneto italiano: es el soneto universalizado por 11 
Ca~zzoniere, de Petrarca, y que sirvió de modelo desde 
el siglo XIV en adelante. Ejemplo de soneto italiano es 
el So~zeto CLXV que analizamos al hablar de la estructura. 

CI solzetcu francbs, fue creado por Clement Marot (1495- 
1544); rompe la regularidad petrarquesca al adoptar uno 



o dos pareados en los tercetos, y al preferir el alejandrino 
en vez del endecasílabo. Su estructura responde a fórmu- 
las como las siguientes: 

a )  ABBA-ABBA-CCD-EED; 
b )  ABBA-ABBA-CCD-EDE; 
c) ABBA-ABBA-CCD-DEE: 
d ) ABBA-ABBA-CDD-CDC: 
e )  ABBA-ABBA-CDC-CDD. 

Marot, así, introdujo el soneto en Francia; Pierre Ron- 
sard (1524-1585) le confirió su máxima perfección es- 
tructural y Joachim du Bellay ( 1522-1 560) su mliyor 
atmósfera petrarquista. Véase el siguiente soneto, Pom 
Hhléne, de Ronsard.Ii 

Qzland vous serez biea cietlle, au s o i ~ ,  á Ia cbandelle. 
nssise azlprés de feu, devisant et filant, 
dlrez, cha~atant mes vers, en voxs émerveillant, 
Ronsard m e  célébrait dz/ femps que j'étais helle. 

LOKS voxr la'aurez servante oyant telle no~z'el le ,  
dejá sous le laheftr á demi rommeillant, 
q:4z au L~:zilt (le ~ : 0 7 7  PZO?;Z ne ~'azlle résezllant. 
hénissant votre nom de louange ~mmortelle. 

]e serai soas la terre, et, fant6me .fans os, 
pnr 1e.r ombres mjrrteax je prendrai mon rcpos: 
i1ou.r sercz (121 foyer m e  vieille nccroupie,, 



rcgrettnnt mon amour et uotre fier dédain: 
vivez, si m'en croyez, n'attendez á demain: 
cueillez d¿s azcjourd'h;rdi les roses de  la uie. 

EL Jolzeto inglés: se debe en los primeros tiempos, con 
toda probabilidad, a Henry Surrey, autor que vivió algún 
tiempo en Francia. Aquí se dio cuenta de las variaciones 
que introdujeron los galos en el soneto regular; y, obrando 
en consecuencia, ideó las suyas. Estas, al conquistar cate- 
soría universal con William Shakespeare, definieron lo 
q ~ i e  se llama el soneto inglés, que sigue siendo tal en 
cuanto al número y medida de sus versos. Su estructura es 
distinta, ya que presenta la siguiente combinación de 
estrofas y rimas: ABAB-CDCD-EFEF-GG. Lo cultivaron, 
además de! autor de Hamlet, Edmund Spencer, Sir Philip 
Sidney, John Milton, William Wordsworth, John Keats, 
Percy Bysshe Shelley. El siguiente es de Shakespeare: es 
el Soneto CXXX. '"  

1%1y mistress' eyes are nothing like the sun; 
coral is far more red than her lips' red: 
if snow he white, why then ber breasts are dzn; 
i f  hairs be zuires, black wires xrozu on her head. 

I have seen roses damask'd, red and zuhite, 
h f ~ t  no  S Z L C ~  roses see 1 i n  her cheeks; 
and i n  some perfzmzes is there more delight 
thnn i n  the breath that from m y  mistress reeks. 

12. S R A R E S P E A R E ,  wII .Lrkn l :  Comp!rte Rorlrs. Oxford Gnivers i t~  Prrw. 
1959. 



Z love to  hear her speak, yet well Z know 
that mtcsic hath a far more pteasing sound: 
Z grant Z never saw a goddess go, 
m y  mistress, u ~ h e n  she walks, treads on the groz~nd: 

And yet, by heaven, 1 think m y  love as rare 
as any she belied with false compare. 

(En nuestros días, Rafael Lozano -c r í t i co  y poeta-, 
habla de la posibilidad de un soneto en prosa, y opina al 
respecto que "el soneto en prosa, libre, casi siempre de las 
trabas del metro, del ritmo y de la rima, aunque algunas 
veces posea leve cadencia y asonancia, es más explícito 
que el versificado. Puede abordar la confesión, la anéc- 
dota, el relato o el tema descriptivo, así como los aspectos 
de la realidad de nuestro tiempo, mas sin degenerar en 
la disertación. Es la expresión más depurada del poema 
en prosa. Se ciñe a un número de sílabas semejante en 
su totalidad a las del soneto versificado en metro de arte 
mayor, sin que ese número sea tan estricto. En realidad, 
lo importante es mantener, dentro de su concisión y bre- 
vedad, el encadenamiento en el desarrollo del asunto, a 
través de los cuatro parágrafos proporcionales". He aquí 
un ejemplo tomado de la obra de Lozano y titulado 
Bailarina Sevillana: 

Joven y hábil artesana m e  confeccionó en SZA taller de 
Sevilla, a imagen de  la vocación soñada por ella. Hizo 
m i  cuerpo de aserrin y paño. Modeló m i  rostro segzin 



el suyo y arregló mi peinado con hebras de szc propio 
cabello, para ser su semblanza. 

Desfiaés me  vistió con bata de cola y amplios faralaes 
rizados de percal rojo con lunares verdes. Me pzcso 
mantón de  seda verdegay en los hombros y 7~na rosa 
carmesi en  el pelo. U n  par de castañuelas y de zapa- 
tillas completan eb atauio de m i  persona. 

Asi, en actitzdd de bailar, m e  vio an  caballero ingle's 
en la z~itrina de una tienda próxima a la Giralda. 
Se m e  quedó mirando. Luego, entró en el estableci- 
miento. Y deczdió llevarme consigo. 

Ahora estoy en Londres. Adorno el escritorio de m i  
dueño. Szdele evocar sus aventuras en Sevilla. Tuvo  
alli amores con una bailarina de café cantante, a qicien 
yo le rcrt~erdo con nostalgia). 

EL SONETO Y SU CONTENIDO 

{Qué es el soneto?, nos preguntábamos hace ya algunas 
páginas. Decíamos, entonces, que tal interrogante obligaba 
'1 la formulación de dos respuestas. Una de éstas corres- 
pondería al análisis del soneto desde el punto de visr:. 
estructural. Creemos haberle dado ya cumplido remate. 
L.a otra, la segunda y última, se referirá al espíritu del 
soneto, a su contenido; tradicionalmente hablando, a sil 

fondo. Que no basta al soneto, para serlo, con que apa- 
rezca realizado de manera impecable, cabal, absolutz,. en 
su fisonomía externa; sino que, además, ha de correspon- 



der, en su dinlensión interior, a un desarrollo lírico per- 
fecto. A esto último es a lo que llamamos contenido. 
Su 'estudio dejará satisfecha -a nuestro entender- la 
pregunta inicial en su segundo aspecto. 

Toda referencia al tema en el soneto parecería ingenua, 
superf!ua o pleonástica. Sin embargo. debemos hablar, tan 
breve como precisamente, sobre el tema. ¿Cuál es el tema 
de inspiración que puede asignarse al soneto? El rnizmo 
que se le asignaría a cualquier otro tipo de poema. En orrns 
palabras, ningún tema escapa a las posibiiidades ecrética? 
del soneto. 

No escapando, pues, como en realidad no escapa, ningún 
reina a las posibilidades creadoras del soneto, tendriamos 
que preguntarnos, más bien, ;cómo se desarrolla y cómo - 
se elabora el tema dentro de tan exigentes límites? 
Apelemos, para contestar debidamente, a la evo!ución del 
soneto  castellano.'^^ Allí encontraremoi, liuelga decirlo, los 
caracteres fiindnmentales de su contenido. 

Consta el soneto, como ya sabemos, de dos partes: dos 
cuarsetos de rima común, primero; dos tercetos, luego, de 
rima distinta a la de aquélloi. Bien: la doble conforma- 
ción estrófica y la doble rima han forzado a los poetas 
-sobre todo a los clásicos y sus discípulos, y en virtud de 
ia necesaria correspondencia entre la estructura y el pen- 
samiento- a realizar un doble desarrollo del teiila." 

13. sarnz DE R O R L I : ~ ,  FEUERI<:O c~~i io . ; :  Historia Y Anrologírr (Ir- la  r o e -  
sía Esparioln. 1:ditorial Aguilar. Madrid, 1955. 

l.\. C R ~ M A ,  cDoAnno: El Arte como Crenri6ir. Annlrr dvl Iiistituiri 
Pt.<lng<ígiri>. No 2. C;ir:ir;ic. lOl4. 



Este aparece mediante un desarrollo determinado en los 
cuartetos; y mediante otro, a veces contrastante con el 
anterior, en !os tercetos. Uno y otro desarrollos revelan 
unidad lírica individual. Esto indica que el soneto contiene 
dos creaciones parciales; y que ambas conforman su uni- 
dad orgánica. Demostración de esta manera estética nos 
la da, entre otros autores, don Francisco de Quevedo en 
su soneto A Romn Sepultada en sus Rz/inas:15 

Bu.rcas n Rown en Roma, joh peregrino!, 
y en Roma mi.rma a Roma no la hallas: 
cadáver son las que ostentó murallas, 
y, tanzhn de sí propio, el Azlentino. 

Yace, donde reinaba, el Palatino; 
y lj?nadas del tiempo las medallas, 
más se lnaestran destrozo a las batallas 
de las edades, qfte bLasón latino. 

S610 el Tiber quedó, cuya corriente, 
si la ciudad regó, ya sepultura 
la llora con frmesto son doliente. 

;Oh Roma!, en t u  gandeza, en t u  hermosura, 
huyó lo qzle era firme, y solamente 
lo firgitirto permanece y dwa.  

-- 

l .  QUEVEDO, FRANCISCO 1)):: Aritologia Poética. Espaen-Calpe .4r~entina.  
Buenos Aires, 1952. 



Extraordinario soneto; y no menos extraordinaria creaciói 
por contraste. Pero este contraste, en otros casos, suel 
desarrollarse, no dividiendo al soneto en dos porcioner 
sino oponiendo, del principio al cabo, y de dos en do 
versos, los dos aspectos temáticos. Tal es el caso de un1 
de los más grandes sonetos venezolanos, debido a 1 
pluma de Manuel Díaz Rodríguez, A l  Auila o Soneto de 
Orgullo: '" 

Como t i ,  que al t umf~ l to  de los nzareJ 
impones el silencio de la altura, 
se alza la impavidez de mi bravura 
encima de u n  tunatdto de jaguares. 

Como id, si te  muerde los ijares 
la roza, y tus barrancos empurp~(ra, 
desdeño la traidora mordedara 
con que el odio quemó mis calca%ares. 

Y también como td,  que, indiferente, 
joh mi padre inmortal!, del infinito 
a la diadema azul pones la frente, 

ni  voy tras la gloria, n i  la evito: 
gae no en vano ?ni espiritzl valiente 
salió de t ~ ~ s  canteras de granito. 

16. niAz uoonici.i:z, n r A > t i m :  Etilrr lui C o l i ~ ~ n r  r n  I.'lor. 1:iliiitri;i 
Aralurc, Bar<,t:loiili, 1935. 



Convendrá con nosotros el lector en que, dentro de este 
soneto como dentro del de Quevedo, los dos elementos 
temáticos -de la realidad natural el primero, el segundo 
de la espiritual- sostienen la unidad estética, esencial a 
la vida de todo soneto auténtico. 

Mas, no siempre puede desarrollarse el tema por medio 
de contrastes. El poeta, a veces, suele realizarlo unitaria- 
mente, es decir, considerándolo como un todo indiviso, y 
suele también desarrollarlo en línea descendente de in- 
tensidad. Es el método, si así ha de Ilamársele, que emplea 
Luis Barrios Cruz en su soneto Acto: 

Hacedora del sol, llena la casa, 
mano leal, pecho dulce, pie ligero, 
y pasa del carbón al jazminero 
como penas y gozos acompasa. 

Con sal y con amor el pan amasa, 
el nzímero se da por consejero, 
adereza los niños, al jilguero 
limpia las plumas, el ajuar repasa. 

Tras bendiciones dichas en  risueño 
solaz, junta su flor el puro sueño 
al rostro nocturna1 de fe cumplida. 

Entonces el reloj sus pasos cuenta, 
el tinajero fiel su afán comenta 

I 
y fulge por doquier sa luz dormida. 
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bulto de ellos formara 
ultraje milagroso a la B e r m o s ~  
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17. CONCORA, LUIS DE: Poesías Completas. ! 
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Entre la manera descendente, tan visible en el soneto de 
Barrios Cruz, y la ascendente, tan gráfica en el de Gón- 
gora, con que ilustramos este aspecto de nuestra exposi- 
ción, podría situarse la línea de equilibrio. Según ésta, el 
curso del tema aparece, como el fiel de la balanza, sin 
inclinación alguna; lo mismo en cada cuarteto que en 
cada terceto. Así lo demuestra otro soneto ejemplar, 
Insomio, de Gerardo Diego: l8 

Tl i  y t u  desnudo sueño. N o  lo sabes. 
Dilermes. No.  N o  lo sabes. Y o  en  desuelo, 
y tli, inocente, dtcermes bajo el cielo. 
Tzí por t a  sileño y por el mar las naues. 

En cárceles de espacio, aéreas llaves 
t e  m e  encierran, recluyen, roban. Hielo, 
cristal de aire en  mil  hojas. No.  N o  hay uilelo 
qile alce hasta ti las alas de  mis aves. 

Saber que dilermes t i ,  cierta, segwa 
-cauce fiel de abandono, linea pura-, 
tan cerca de  mis, brazos maniatados. 

Qilé paumosa esclauitrcd de isleño; 
yo insomne, loco, en  los acantilados, 
las naves por e2 mar, tti por t u  stceño. 

18. SCARPA, ROQUE ESTEBAN: Poetm Españoles Contemporáneos. Editn 
rial Zig-Zag. Santiago de Chile, 1953. 



Ya tuvimos oportunidad de referirnos al soneto tren- 
zado. Recordemos que su estructura concuerda con esta 
rima: ABAB-ABAB-CDC-DCD. Se trata, por su forma, 
de un verdadero soneto encadenado. Es el tipo que algunos 
autores denominan miltoniano, por haberlo usado mucho 
el creador de El Paraiso Perdido. Pues bien, como forma y 
pensamiento son, en el instante de la creación, acto único, 
la dificultad de este soneto estriba en que su desarrollo 
ha de ser igualmente trenzado. Es decir, debe tener con- 
tinuidad -descendente o ascendente- absoluta, desde 
el primer verso hasta el último. Ejemplo admirable de 
desarrollo trenzado es el que nos da Jorge Carrera Andrade 
en su Collimna en Memoria de las Hojas:19 

¿Qué lección i n s inhs  en las rocas 
oh pino de tzls hojas desuestido? 
Todo raiz y altura, galas pocas, 
en la 1amOre del cielo confzlndido. 

Absorbiste el espacio por mil  bocas, 
a cuervos y palomas diste nido: 
hoy, con t z d  pie de espectro sólo tocas 
la región del gzlsano y del olz~ido. 

Mendigo del azzll, rey del poniente, 
es tti estación final tan encendida 
que la luz se levanta de  tz/ frente. 

19. CAFSRERA ANDRADE, JORGE: Aquí Yace la Espuma. Colección Pre- 
sencias Americanas. París. 1950. 



Insensible al verdor, perfecta vida 
ya colilmna de  paz rinicamente 
en memoria a las hojas erigida. 

, Seis posibilidades esenciales tiene, pues, el desarrollo del 
tema dentro de los estrechos límites del soneto. Mas, no 

- cesan aquí sus dificultades. Es preciso que nos adentremos 
e m i s  en su espesura. Y que nos refiramos, concretamente, 
e a su elaboración artística. Esta puede alcanzarse -y es 
e ia característica más visible de los sonetos románticos-, 

primero, sólo por medio de una determinada asociación 
de estados espirituales. Tal es el caso, sin duda alguna, 
del soneto de Quevedo a Roma y del de Carrera Andrade 
al pino. E! soneto de Góngora, también transcrito antes, 
en cambio, corresponde a otra manera de elaboración del 
tema: éste, del primer verso al iiltimo, reposa sobre una 
sorprendente sucesión de  imágenes. Y cuando el poeta 
extrema su profiindidad y su síntesis creadoras, se vale, 
más que de imágenes, de símbolos: es la elaboración más 
hermética posible del tema. Ala de  la Milerte, de Daniel 
Arango,z0 es obra simbolística: 

La palidez, el hielo abandonudo 
sobre ~ i l  propia szzperficie fria, 
la ceniza del llanto, la agonk 
de la sombra y el humo derrotado. . 

"20. Flor de Soncros Colombianos. Editorial Antena S. A. Bogotá, 1941. 



Lo que fue VOZ y ahora u n  dispersado 
metal, u n  trébol de melancolia, 
u n  insoluble grito, finca t& 
rosa de compasidn y un  sol helado. 

Y en la callada soledad del fuego 
el inútil falgor del ojo ciego. . . 
Y,  entre la rama de la sangre, inerte 

la alta cabeza de clavel herido. . . 
y la mano, u n  lirio sometido 
a la encendida nieve de la muerte. 

En cuanto al desarrollo de su tema, repetimos, el sonec 
admite seis posibilidades diferentes. Las ilustramos ya cc 
Quevedo, Díaz Rodríguez, Barrios Cruz, Góngora, Diet 
y Carrera Andrade. En lo que hace a la elaboración estétic 
del tema en sí, las posibilidades son más limitadas: trc 
apenas. La más popular es la emotiva; la más modern 
la imaginífica; la más hermética y actual, la simbolística. 

No obstante, aparte de su desarrollo e independientemeni 
de su elaboración, el soneto es obra de validez artísti( 
cuando satisface la doble, milagrosa unidad: unidad c 
estructura y pensamiento; unidad de las partes y del coi 
junto. Cualquiera de los sonetos anteriormente citad( 
cumple tan rigurosa condición. 

21. CREMA, EDOARDO: Obra citada. 
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EL SONETO Y SU ENTIDAD 

Ya conocemos el soneto en su estructura; ya lo conocemos 
también en su contenido. Aquélla equivale al cuerpo; 
aquél al espíritu. Por esa cerrada compenetración de 
cuerpo y alma, el soneto es una de las criaturas más vivas 
de la poesía. Agreguemos ahora, aunque tengamos que 
repetir algunos de  nuestros conceptos anteriores, que el 
soneto más acabado en su forma no será tal si, además, 
no contiene la necesaria, indispensable unidad poética; y 
que el soneto más perfecto en su elaboración artística 
tampoco será tal si, de la misma manera, no está construído 
con la sobriedad, el rigor y la coherencia, que demanda 
cada uno de sus versos, es decir, su estructura. 

Osoneto auténtico, según esto, soneto verdadero, soneto 
nsimplemente, no será sino aquel en que la exactitud y 
oarmonía del verso coincida, lo más fielmente posible, con 
:ala precisión y fluidez del pensamiento lírico. ¿Cómo reco- 
:snocerlo, a este soneto verdadero, entre la sobreabundancia 
ade sonetos que, día a día, solicitan la atención y la sen- 
"sibilidad del lector? 

tRespondemos, sin vacilar: fácilmente. El soneto verda- 
:.alero, ante todo, presenta regularidad clásica; aparece 
{integrado por endecasílabos preferentemente; no admite, 
ni1 menos en una misma estrofa, los mismos tipos de 
o:ndecasílabos; y contiene - excep to  cuando es blanco- 

:imas de indiscutible diferenciación sonora. Es, hasta aquí, 
a técnica del soneto. Que equivale, en otras palabras, al 
:onocimiento perfecto del idioma, condición sine qaa non 
jara el dominio de  aquella estructura. Por otra parte 



-y ahora nos referimos al contenido- el soneto verda- 
dero ofrece desarrollo cabal del tema y elaboración no 
menos cabal del mismo. En el soneto verdadero, ninguno 
d,e sus elementos debe quedar sin función lírica; ninguno 
de sus elementos puede romper la unidad del conjunto. 

Se comprende, frente a las anteriores características del 
soneto, el que esta forma lírica haya apasionado tanto, en 
todos los tiempos, a poetas y críticos.'Entre los primeros 
que se ocuparon en ella, sobre todo en su aspectc 
externo, hay que recordar a Antonio da Tempo," quier 
en el siglo XIV ( 1332 ) publicó su Sicmma Artis Rithmict 
obra en que se estudian las especies, hasta entonces ha. 
bidas, del soneto. Más tarde, en el siglo XVII, Giovar 
María Crescimbeni insistirá sobre la forma del soneto er 
su Zstoria della Volgar Poesb. Pero es Nicolás Boilea~ 
(1636-1711) quien, intrigado por el problema, ya nc 
formal sino poético, del soneto, dirá en su Art Poétiqur 
que el soneto verdadero sólo puede darse una vez por 
año. Pesimismo crítico este, que ha sido llevado pol 
otros autores hasta la afirmación de que el verdaderc 
soneto no ha aparecido todavía en el mundo. 

Nosotros creemos, basados solamente en la evolución de 
soneto castellano, que el soneto verdadero se ha dadc 
con más frecuencia de la que quisieran sus detractores 
en todas las épocas. Lo encontramos en los clásicos, er 
los románticos, en los modernistas, en los contemporáneo: 
Confirmación incuestionable de ello son los dos soneto 

22. RITTER. FEüERICA D E :  Obra citada. 
23. RITTER. FEDERICA D E :  Obra citada. 



que continúan. El primero es de  Rafael Maya y se 
i titula En Vano:" une a su perfección técnica su fluencia 
i lírica; pocas veces ha logrado, como en este caso, tanta 
1 profundidad un soneto. El segundo, A u n  Caballo Blanco, 

pertenece a Ana Enriqueta Terán: ¿había conquistado 

1 
alguien entre nosotros tal unidad de estructura y pen- 
samiento, tal acento de modernidad dentro de  lo tradi- 

1 .  
cional, al través del soneto? Pequeñas obras maestras, 

' estas; distintas en su desarrollo y en su elaboración; pero 
C 

en cada una resplandece, entera, conmovida, purísima, 
r 

como en el primer día del mundo, la belleza: 

1. 

N o  fueras, noche incorruptible y pura, 
de la belleza imagen infinita, 

, si ese esplendor que a meditar m e  invita 

ir de t a  profundo arcano fuese hechura. 
l( 

11 Pero es mi pensamiento el que fulgura 
J. en tzc profundidad. Alli se agita 

poniendo en  cada cosa que palpita 
su plenitud de amor y de  hermosura. 

e 
lc En vano clama til radiante abismo 

:S que nada soy. M i  espiritu t e  infunde 
e1 el cósmico fragor que lleva él mismo. 

24. MAYA, RAFAEL: Obra Poetica. Biblioteca de Autores Colombianos, 
No 111. Ediciones del hlinisterio de Educacicín Nacional, bajo la 
dirección de la Revista "Bolívar". Bogotá, 1958. 



Y si grandiosa t u  mudez parece, 
es porque con mi grito se confunde 
y a través de mi angustia se engrandece. 

;Qué fragor en las crines, qué lamento 
de cuello hasta los belfos conquistado, 
resbaladas llanuras el costado: 
caballo blanco por mi solo intento! 

Copian sus ojos el paisaje lento 
y zcn árbol en el fondo gime anclado, 
los tintes del azul y del morado 
trepan sus ancas, siguen en  el uiento. 

Huye de mi, se pierde en  la verdura - 
de las hierbas crecidas, adelanta 
su pecho hasta el poniente y la espesura, 

huye de  mi como una racha oscura 
y blanco desde el pecho a la garganta 
en  el fo-ndo de  mi canta su albura. 

EL SONETO Y SU PROBLEMATICA 

Las formas más característicamente tradicionales de !, 
lírica son: la octava, la lira, la décima, el romance y I 

soneto. La octava se merecía, sin duda, el olvido deP 
nitivo en que la echaron los poetas modernos. La lir! 
estrofa predilecta de la poesía mística, 'apenas si se emple 
hoy. La décima -la décima culta, desde luego-, pervivr 

1 



la cultivan en nuestro tiempo, entre otros autores, José 
Umaña Berr1al,2~ Manuel Felipe R~geles ,2~ Luis Cer- 
nuda,z7 Jorge G ~ i l l é n . ~ ~  El romance, distinto de la décima 
por su condición de  poema abierto, tiene hoy tanta vi- 
gencia como en sus mejores tiempos clásicos. El soneto, 
por último, se distingue de todas estas formas estróficas, 
no 'sólo por su técnica, sino por su desarrollo y por su 
elaboración. Es la más difícil, entre todas las estructuras 
citadas. De  aquí que se pueda hablar de una probIemática 
del soneto. 

Paraíso cerrado para mzzchos, jardin abierto para pocos, 
como diría, con sola su finura, don Pedro Soto de Rojas, 
el soneto. Ya un poco antes, en uno de sus peores mo- 
mentos, en el tantas veces injustamente recordado Soneto 
a Violante, el genial Lope de VegaZg declaraba: en mi 
vida me he visto en tal aprieto. Más tarde, Tomás Gonzá- 
lez de Carvajal,3O cdincidiendo con Lope en otro soneto 
sobre el soneto, da, en el final, un suspiro de alivio: 
mas, loado sea Dios que ya se acaba. Nuestros clásicos, 
pues, se quejaron, no sin razones, de las dificultades del 
joneto. Y conste que, como lo revelan Lope y González 

!S. IJMAÑA RERNAL, JOSE: Décima de Luz y Yelo. Litografía Colombia. 
Bogotá, 1942. 

!6. RUCELES, MANUEL FELIPE: Antología poética. Editorial Losada. 
i Buenos Aires, 1952. 

$7. CERNUDA. LUIS: La Realidad y el Deseo. Editorial Séneca. México. 
. 1940. 
Ir!8. GIJII,LEN, JORGE: Cántico. Ediciones Litoral. México, 1945. 
tles. VEGA, ~ o p E  i E L I x  DE: Obras. soneto VI. colección Ciisicos Cas- 
y( tellanos. Espasa-Calpe. Madrid, 1953. 

O. SAINz DE ROBLES, FEDERICO CARLOS: Obra citada. 



de Carvajal, sólo refirieron sus quejas y protestas a 
estructura. 

Ha sido en nuestro tiempo cuando los poetas se h: 
percatado de la dificultad integral -forma, fondo, un 
dad lírica- .que entraña la constmcción de un sonet 
Guillermo V a l e n ~ i a , ~ ~  el inolvidable lírico payanés, mode 
nista eminentísimo, pedía en las CigiieEas Blancas: Quie 
el soneto cual león de Nubia: de ancha cabeza y resonan 
cola. Sería el soneto -no podía ser menos, entonces- 
de imponencia escultórica; pero en tal pedimento qued: 
envueltos ya la estructura y el contenido de tan probl 
mática forma. El autor de Sonetos Espiritrcales, Juan Rami 
J i m é n e ~ , ~ ~  es el poeta que, habiendo solucionado magi 
tralmente las dificultades del soneto, lo ve con may 
claridad: 

En ti, soneto, forma, esta ansia pura 
copia, como en  un agaa remansada, 
todas sus inmortales maravillas. 

La claridad sin fin de su hermosu~a 
es, cual cielo. de  frcente, ilimitada 
en la limitación de tus orillas. 

La belleza, así, es cielo infinito que, con serlo, cabe pe 
fectamente dentro de las cerradas orillas del soneto. Verd 

31. VALENCIA, CUILLERMO: LOS Mejores Versos. Cuadernillos de poe! 
dirigidos por Simón Latino. Editorial Nuestra América. Buen 
Aires, 1956. 

32. JIMENEZ, J U A N  RAMON: Sonetos Espirituales. Editorial Losada. BI 
nos Aires, 1949. 



dera glorificación del soneto, que iba a ser ratificada, ya 
más cerca de nuestros días, por Vicente Gaos." Este joven 
sonetista, castellano como Lope, tiene, ante la forma en 
referencia, una actitud opuesta a la del autor de Fuente- 

, o! ejuna. Invoca al soneto, coincidiendo con Juan Ramón en 
el fondo, de modo sinceramente heroico: 

, No me encadenas, me desencadenas. 

,Los testimonios anteriores -negativos unos, otros posi- 
2ri\rns- confirman y fundamentsn nuestra tesis: existe 
,, iina problemática del soneto. Hasta ahora la hemos rozado 
tangcncialmente. Vamos, ya, a enfocarla. 

A!guien, si no nos falla la memoria, ha intentado iden- 
tificar al soneto con el silogismo. Felicísima comparación, 
creemos. Los dos cuartetos recuerdan a las premisas; los 
tercetos, a la conclusión. Estamos ante un silogismo poético. 
,Cómo plantearlo, cómo desarrollarlo, cómo elaborarlo, 
cómo resolverlo? 

Tendremos que partir, para ello, y en palabras caras al 
:maestro Sanín Cano, de una inteligencia suficientemente 
~.nrnueOlada. Que no es otra, claro, que la que se ha formado, 
con fervor y con perseverancia ejemplares, en contacto 

,$directo, vivo, firme, con la cultura. Sólo la experiencia 
n 

ir33. ALONSO, DAMASO: Ensayos sobre Poesía Española. Editorial Revista 
de Occidente. Buenos Aires, 1946. 



humanística permite conocer los valores del espíritu; las 
fuentes, la evolución y la genialidad del idioma; el des- 
arrollo histórico y estético del quehacer artístico; las peri- 
pecias por que ha atravesado la ciencia -si ya puede Ila- 
mársela así- literaria; los fundamentos, el fin y el espíritu 
de la crítica, etc. Si el soneto pertenece, como efectiva- 
mente pertenece, a la historia de la cultura, es preciso 
haberse familiarizado con ésta para explicarse la presencia 
de aquél. 

Pero no basta al poeta esta explicación. Ha de entrar 
mucho más hondo en la intimidad del soneto. Habrá de 
conocer las características externas e internas del ende- 
casílabo; sus diversas especies; las condiciones de preci- 
sión y de armonía con que aquél entra a formar parte de 
la estrofa; la confrontación de planos y la continuidad 
estéticas con que ha de discurrir el pensamiento desde el 
primer verso hasta el úitimo; las condiciones, de estructura 
y contenido, que han de sostener la unidad creadora. Es lo 
que en alguna página precedente hemos calificado de 
dominio técnico del soneto. Un principio que se dice 
pronto, sí; pero que no se alcanza por improvisación, sino 
por formación humanística; por reiterada experiencia con 
la forma que nos ocupa. 

Y aún quedan dificultades. Que no basta la capacidad 
intelectual. Como no es suficiente la maestría técnica. 
El misterio del soneto requiere, además y de manera de- 
terminante, una actitud sicológica adecuada; predisposición 
innata para la expresión en formas regulares, que es con- 
secuencia, sin duda, de disciplina interior. Esta, cuando 
define nuestra intimidad, exige, al concretarse, fuera, en 



las palabras, las formas lógicas que le son más afines. 
Entre ellas, naturalmente tratándose de las formas de 
expresión de la poesía, se encuentra el soneto. Por aquella 
circunstancia interna, el soneto rechaza, por falso, por arti- 
ficioso, todo propósito de hechura: el soneto nace soneto 
con inevitable, fluyente, instantánea naturalidad. 

A una actitud sicológica, por otra parte, que ofrezca 
coherencia con los requerimientos técnicos del soneto, ha 
de sumarse la sensibilidad. Ninguna forma lírica demanda, - 

como la que estamos estudiando, tan exigente capacidad 
creadora. En tan angostos límites d o s  cuartetos y dos 
tercetos- la imaginación, siguiendo la afirmación de Gaos, 
ha de desencadenarse. Tal vez en esto último sea en lo 
que consiste lo que Dámaso Alonso ha llamado el breve 
misterio claro del soneto.34- 

Formación humanística, dominio técnico, actitud y disci- 
plina interior adecuadas, innata condición creadora: he 
aquí los aspectos en que se diversifica, analíticamente, la 
problemática del soneto. 

La máxima dificultad, en síntesis, no es otra que ésta: 
el soneto, por su estructura, es el resultado de un acto de 
creación perteneciente a la lógica racional; por su conte- 
nido, una obra de creación propia de la lógica estética.35 
Cuando catorce versos, distribuídos en dos cuartetos y dos 
tercetos, demuestran la posesión firme, honda, equilibrada, 
de ambas disciplinas, se produce el silogismo lírico: nace 

34. ALONSO, DAMASO: Obra citada. 
35. CREMA, EDOARDO: Lógica Racional y Lógica Estética. Separata de 

la Revista Nacional de Cultura. Imprenta de la Dirección de 
Cultura y Bellas Artes del Ministerio de Educación, Caracas, 1955. 



el soneto verdadero. Este, llamado certeramente por Dante 
Gabriel Rossetti a moment's monument, es testimonio 
vivo de sabiduría creadora. 

EL SONETO Y LA LIRICA CONTEMPORANEA 

Dos parecen ser, hoy por hoy, los caracteres esenciales de 
la lírica. La libertad absoluta, en lo tocante a las formas: 
el verso regular ha sido reemplazado por el verso sico- 
lógico -especie  de versículo bíblico-, por el verso con- 
versacional más exactamente, que carece de rima, que se 
prolonga, más o menos, según el pensamiento o el senti- 
miento que lo origina, y que, en consecuencia, anula en el 
poema toda preconcebida regularidad de estrofa. La ela- - 
boración estética del poema, que a veces adquiere cuali- 
dades crípticas, herméticas, por hacer de la imagen o del 
símbolo, o de ambos, su fundamento d e f i n i t i ~ o . ~ ~  La lírica 
actual, en otro sentido, es el producto de un doble cruce 
de influencias: el vanguardismo, de impacto decisivo sobre 
las estructuras; y el surrealismo, que dio a los contenidos 
insospechadas, sobrecogedoras honduras, sorprendibles, aquí 
y allá, mediante fulguraciones simbolísticas. 

¿Cuál es, dentro de tan difícil panorama artístico, la 
posición del soneto, que se sigue cultivando hoy como en 

is mejores épocas? ¿Es posible establecer relaciones o 
~rrespondencias entre tan irrenovable estructura y nuestro 
Empo lírico? 

* * * 

36. CREMA, EDOARDO: Obra citada. 
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Las nuevas promociones literarias, enemigas por defini- 
ción de cuanto tenga rasgos tradicionales, lo son también 
del soneto. N o  podía ser de otra manera. Ellas han con- 
cretado, hasta donde se nos alcanza, su oposición a dicha 
forma lírica, en tres acusaciones principales. Consideran, 
primero, que el soneto, hoy, no es otra cosa que un ins- 
trumento poético extemporáneo: pertenece, según tal opi- 
nión, a cualquiera de las épocas pasadas, especialmente a 
la clásica; y resulta, por tanto, incompatible con las mane- 
ras de ser actuales de la poesía. Afirman asimismo, en 
segundo término, que, en tratándose que se trate del 
soneto, estamos ante una forma creadora definidamente 
reaccionaria: sc pretende que el soneto, así, nada menos 
que hoy, mantenga o reinstaure todo lo que en la actualidad 
parece abolido, como son la regularidad métrica y estrófica, 
la coherencia de estructura y contenido en el acto creador, 
la unidad orgánica del poema. Y, ya en postrera instancia, 
sostienen que el soneto, a la luz de doctrinas y experiencias 
estéticas recientes, es forma poética superada: ninguna 
forma tradicional, y menos ésta, podría, de acuerdo con 
semejante criterio, competir con las del poema contempo- 
rineo, que resultaría superior, por su amplitud integral, 
a toda manifestación regular; y se adecuaría más fácil- 
mente a las exigencias del acto artístico. 

;Son incuestionables las precedentes acusaciones? Reservé- 
monos la posible respuesta para luego. Creemos indispen- 

I 

sable, antes, un examen, así sea somero, de los signos que 
distinguen a las ya aludidas promociones literarias. 



Estas -al menos en Venezuela-, como toda nueva gene- 
ración que aspira superar la anterior, tratan de  distinguirse 
por su radical negación de cuanto han recibido como bienes 
herenciales de cultura. Actitud tan hermosa como román- 
tica. Sólo que ese propósito de partir de cero para crearlo 
todo -y esto sí que resulta incontrovertible- suele estar 
por encima de la mejor equipada voluntad heroica. Pero 
salvemos este peligro de digresión. Las nuevas generaciones, 
al negar lo pasado, cumplen con un deber histórico: des- 
pejar lo presente para fundar lo porvenir. La tendencia 
iconoclasta, de que algunos hablan con no disimulado aire 
peyorativo, es una actitud sicológica, una posición ante la 
cultura, una profesión de fe por parte de determinados 
grupos. 

Pero nuestro país sé ha desenvuelto, debido a razones 
obvias, dentro de una absoluta desorientación cultural. 
Si hemos de hablar, aquí, de  cultura, a ésta no se le ha 
impreso otra dirección que aquella que conduce a la ciencia; 
o, más precisamente, a la técnica. La fundamentación hu- 
manística de la vida, cuando lo que impera o predomina 
en el aula y en la calle es, mal que bien, lo técnico, apenas 
atrae la atención vocacional de unos pocos. Moldeadas por 
esta realidad, influídas decisivamente por ella, jtienen 
nuestras recientes promociones literarias la formación hu- 
manística, cohesiva y necesaria, para realizar sus empeños 
a plenitud? Y si no la tienen, jcómo aspiran a reducir a 
polvo lo pasado? 

Ahora bien: la civilización a que pertenecemos está con- 
dicionada por la técnica; ésta progresa a velocidades de 
vértigo; y cada día, sin darnos lugar para reponernos de 



la anterior, nos sirve una nueva sorpresa. Ningún tiempo 
estuvo tan sometido, como el nuestro, a la dictadura de la 
novedad. Y ésta, si sólo afectara nuestra realidad física, no 
constituiría problema; pero afecta nuestra vida espiritual 
y hace de la conducta un drama continuo. Esto explica la 
proliferación universal de los teenagers. ¿Han adquirido 
fundamentos culturales suficientemente estructurados las 
nuevas generaciones, como para contrarrestrar el esnobis- 
mo? ¿No corresponderá su postura iconoclasta, su cons- 
tante arresto agresivo, a mero afán de novedad por la 
novedad misma? {No se tratará, en este caso concreto y 
nuestro, de una simple transferencia del problema de los 
teenagers al plano de lo literario? 

Los precedentes, pues, parecen ser los signos, si no de 
las nuevas hornadas literarias, sí de algunos de sus repre- 
sentantes. De no ser así, no habrían tenido lugar - e n t r e  
otras muchas manifestaciones negativas- las tres acusa- 
ciones sobredichas sobre el soneto. Nos proponemos, ahora, 
examinar y controvertir esas acusaciones. 0, en otras pala- 
bras: demostrar las relaciones de compatibilidad que con 

, la poesía contemporánea presenta el soneto. ¿Tendría 
vigencia, que la tiene, esta estructura clásica si entre ella 
misma y la lírica actual no existieran las aludidas corres- 

I pondencias? 

No puede sostenerse, creemos con firmeza nosorros, la 
extemporaneidad del soneto. Sostenerla equivaldría, eso sí, 
a considerar aquella forma Iírica, única, exclusivamente, 
como estructura. Que ésta, según hemos ampliamente de- 
mostrado, es inrnodificable. Pe'ro jexistiría aún el soneto 
en la historia de la lírica si sólo fuera estructura? Y he aquí 



que, a todo lo ancho del idioma, el cultivo del soneto es 
evidente. Tal vez la mejor comprobación de su vigencia 
sea la obra de los que, hoy, orientan, ya con indiscutida 
autoridad, el quehacer poético en este campo. Bastaría para 
ello con citar algunos: Gerardo Diego con su Alondra 
de Verdad y Vicente Aleixandre, autor de pocos pero 
perfectos sonetos, en España; Francisco Luis Berni . r d ez con 
su Cielo de Tierra en Argentina; Jorge Rojas a c a s o  el 
máximo sonetista contemporáneo de la lengua- con si1 
Rosa de Agrra; Juan Beroes con su Libro de los so neto^, 
y sobre todo Manuel Felipe Rugeles con su Puerta del 
Cielo, entre nosotros. En el Ecuador, uno de los mayores 
líricos actuales de América, Jorge Carrera Andrade, ha 
conquistado, en diversas oportunidades, derechos a la más 
exigente antología del soneto. Y hasta Pablo Nemda, el - 
caudaloso Neruda, insiste, de  cuando en cuando, natural- 
mente, en expresarse por medio de tan ceñidos cauces. 

Tampoco puede defenderse, si se procede con seriedad 
crítica, el carácter reaccionario del soneto. A menos que 
se lo examine, también aquí, sólo por su aspecto formal. 
Recordemos, una vez más, que es inmodificable la estruc- 
tura llamada soneto. Y se impone, ante argumento tan 
tendencioso como el que nos detiene, una interrogación: 
¿qué es en la poesía lo propiamente reaccionario, la estruc- 
tura o el contenido, el aspecto exterior, en cierto modo 
secundario, del poema o su entidad esencial, que depende 
solamente de su elaboración caracterizadora? A la altura en 
que nos hallamos sobre el nivel de la historia, lo que 
hace que determinada obra lírica sea vieja -reaccionaria- 
o nueva -revolucionaria- es su construcción estética; 



nunca su construcción técnica exterior. Por esto, el soneto 
es, sigue siendo, criatura viva. Porque, sin perder su fiso- 
nomía tradicional, ha cambiado, en cada tiempo, de alma. 
¿Pruebas? Compárense los dos siguientes sonetos. Se ins- 
piran en el mismo tema: el olvido. ;Qué los diferencia 
abismalmente: la forma, la elaboración? 

Céfiro blando, que mis quejas tristes 
tantas veces llevaste; claras fuentes, 
qtJe con mis tiernas lrigrimas ardientes 
zwestro dulce licor ponzoña hicistes; 

selvas, que mis querellas esparcistes; 
á.rperos montes, a mi mal presentes; 
rios, que de mis ojos siempre ausentes, 
veneno al mar, como tirano, distes. 

Pues la aspereza de  rigor tan fiero 
no me  permite voz articulada, 
decid a m i  desdén que por él muero. 

Que si la viere el mundo t r a n s f o d a  
en el laurel qzce por dureza espero, 
della veréis m i  frente coronada.37 

l 

! Aqai quedó la forma de tzl hf~ída.  
Como la flor tronchada, en el vacio 

1 
I queda erguida en perfume, el canto mio  
I te  levanta en el aire florecida. 

37. VEGA, FELIX LOPE DE: Poesias Liricas. Coleccibn Clásicos Caste- 
I llanos. Espasa-Calpe. Madrid, 1951. 



El tallo de m i  voz tiene t u  vida 
en su rama invisible, como tm rio 
levisirno de llanto o de rocio, 
la más lejana estrella sostenida. 

Como el mar que se va, queda evidente 
en el empuje manso de la ola 
dibujada en la arena, dulcemente, 

te me vas y te quedas -formr 
de tu  no ser- presente en m i  
como erguida en perfume la a 

.I J V V U  

presente 
O T O ~ U . ~ ~  

Ya en tercer término, ¿puede mantenerse el criterio 
que el soneto es forma superada? En este argumento h 
tácita, una comparación. El soneto ni es peor, ni es me 
que el poema libre contemporáneo; sino que es 
poema contemporáneo. Y, siéndolo, como lo i 

terior de Jorge Rojas, no es forma, en ~ U U U  airu 

superada. El soneto permanece, sí, por su c 
evolucionar de acuerdo con las demandas estét 
epoca, de cada escuela, de cada tendencia. 

, él tambi 

apacidad 
icas de c: 

de  
ay, - 
inr 
1"- 

én, 
an- 
no, 
de 
ida 

Desbaratadas, de esta manera, las acu señaladas ya, 
echamos al aire esta pregunta: ¿sor negaciones, 
antes que posturas críticas, testimon~u inconsciente de 
reconocimiento, por parte de  ciertos críticos actuales, 
la importancia y vigencia del soneto? 

isaciones ! 

i aquellas . . - - . - . - - - 

38. ROJAS, JORGE: Rosa de Agua. Ediciones Espiral. Bogotá, 1948. 
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Este soneto -uno de los mejores del autor- aparece 
integrado por endecasílabos perfectamente diferenciados: 
carecen de tiempos acentuales débiles, o éstos apenas se 
perciben; poseen, como consecuencia del predominio de 
los tiempos acentuales fuertes, ritmo externo captable a 
simple oído; y, por ausencia de encabalgamientos, ostentan 
individualidad propia. Este ordenamiento del endecasílabo. 
tan general en los clásicos, produce una consecuencia, tam- 
bién estructural, inmediata: así como el verso gira dentro 
de cierta relativa independencia, la estrofa, del mismo 
modo, se diferencia o aleja de la anterior o de la siguiente 
o de ambas, según el caso. Es que en el soneto clásico, 
tanto el verso como la estrofa son entidades cabales. 

Este mismo soneto, en cuanto a su contenido, resulta no 
menos específicamente clásico: desarrolla su tema en sos- - 
tenida línea descendente; y lo elabora, bajo la influencia 
ilustre de Virgilio, mediante la experiencia de las églogas: 
el pastor desdeñado, olvidando caramillo y rebaño, se 
inclina sobre el río y convoca, con helénica ternura, a las 
ninfas, sólo para que observen su cuita; o para que, hecho 
él lágrimas, lo acorran, dulcemente, allá abajo. El amor, 
o sea el poeta-pastor y las ninfas, jno son los dos simbo- 
los más representativos de la lírica del renacimiento? 

Veamos, ahora, un soneto contemporáneo: el Soneto Zn- 
sistente de Eduardo Carranza;*O y establezcamos, si es 
posible, las comparaciones necesarias con el anterior. Ya 
veremos si se diferencia del de Garcilaso. 

40.  CARRANZA, EorrARoo: Los Mejores Versos. Cuadernillos de poesía 
dirigidos por Simón Latino. Editorial Nuestra América. Buenos 
Aires. 1956. 



La cabeza hermosisima caia 
del lado de los saeños; el verano 
era u n  jazrnin sin bordes, y en su mano, 
como un  pañuelo azul, flotaba el dia, 

1' la boca, de súbito, cab  
del lado de  los besos; el verano 
lo tenia en la palma de 12 mano, 
hecha de amor. j 06  qaé nzelnncolía! 

A orillas de este an7or crzrzaba un  río: 
rohre esfe amor Miza palmera era; 
; n p a  del tiempo y cielo poesM! 

J' e! río se llevó todo lo mio: 
la mano 3, el verano y m i  palmerrr 
cle poesía. jOh qué melancolía! 

Las diferencias entre el soneto de Garcilaso y el de Ca- 
rranza saltan a la vista y al oído. Tan de bulto son. Ahora 
bien, ;qué pormenores individualizan a este último? 

El Soveto Insistente, sin traicionar en sentido general, la 
estructura tradicional, ha introducido en ella algunos sig- 
nos típicos de nuestra contemporaneidad estética. En sus 
endecasílabos predominan. ahora, los tiempos acentuales 
débiles sobre los fuertes; esos tiempos acentuales débiles 
tienen la propiedad de destacar, antes que el ritmo exter- 
no, el interno; y el encabalgamiento de los versos ha eli- 
minado la diferenciación perfecta de éstos. Tales caracte- 
res del endecasílabo - q u e  ni Siquiera permiten apreciar 
13s rimas internas que contiene- influyen directamente 



sobre la estrofa: ésta, como puede verse, se indiferencia, 
y se aproxima musical y estéticamente tanto a la anterior 
o siguiente, que concluye por integrar con ella una sola 
masa lírica. ¿Falso? Carnprobémoslo reduciendo el soneto 
a su verdadera realidad rítmica: 

Lu cabeza hermosisima caia del lado de los sueños; 
el verano era u n  jazmán sin bordes, 
y en  su mano, como un pañuelo m 1 ,  flotaba el dia. 
Y la boca, de súbito, caia del lado de  los besos; 
el verano la t e n h  en la palma de  la mano, hecha de  
;Oh qué melancoláa! {amor. 

A orillas de este amor cruzaba u n  río; 
sobre este amor una palmera era; 
jagaa del tiempo y cielo poesia! 
Y el rio se llevó todo l o  mio: 
la mano y el verano y mi palmera de poesía. 
;Oh qué melancolia! 

El experimento, creemos, es inobjetable: el soneto de Ca- 
rranza se ha transformado, sin perder nada, absolutamente 
nada, en lo que es: un poema nuevo, es decir, contempo- 
ráneo. 

Y una brevísima referencia a su contenido: el tema 
-también amoroso como en el soneto de Garcilaso- ha 
sido desarrollado, igualmente, en línea descendente; pero 
el conjunto ha adquirido mayor compactación; y el poema 
todo ha sido elaborado mediante imágenes sucesivas de 
sorprendente eficacia lírica. Estas imágenes, de manera 
inevitable, hacen del soneto de Carranza una obra más 



oscura, más hermética:l que la del autor de las Eglogas. 
Tanto que, echando mano del arte pictórico, bien pode- 
mos afirmar que el primer soneto es figurativo, mientras 
que el segundo es abstracto. 

El soneto de hoy, en fin de cuentas, ha aligerado, hasta 
desdibujarlo, hasta indiferenciarlo, al endecasílabo clásico. 
Por eso éste nos resulta menos martilleante y más leve, 
menos individualizado y más conversacional. García Lor- 

Alb~rti,'~ Rugeles:' G~ilién, '~ bastan para demos. 
trarlo. Consecuencia de la conversacionalidad del endecasí- 
labo es la aproximación de las estrofa entre sí: nótese 
que en el ejemplo de Carranza cuartetos y tercetos son 
reales a la vista; no al oído. Por otra parte, la compacta- 
ción del poema, la preferencia o proliferación de imáge- 
nes y símbolos en el creador, y la cerrada unidad última, 
hacen del soneto, en nuestros días, realización artística 
legítimamente contemporánea ¿Son distintos a los aquí 
analizados los caracteres esenciales de la poesía actual? 

¿Nació el soneto en el siglo XIII? ¿Fue su creador Rinaldo 
di Aquino? ¿Se debe al genio de la Nina Siciliana? El 
soneto viene, desde su nacimiento, signado por el miste- 
rio. Acaso fue el misterio del amor el que dio origen a 

41. nreMA,  ELIOARW: Obra citada. 
42. c r R c r r  m c r ,  r m E R r c o :  Poesías Completas. Editorial Aguilar. 

Madrid, 1952. 
43.  CARPA, ROQUE ESTEBAN: Obra citada. 
44. RUCELES, MANUEL FELIPE: Puerta del Cielo. Editorial Voluntad. 

Bogotá. 1946. 
45. CUILLEX. JORCE: Obra citada. 



su misterio lírico: un corazón, conmovido por inefables 
nostalgias, apenas acertaba a balbucir: peró ti prego, Dol- 
cetto, che me 'n facci un sonetto. ¿Quién iba a creer, allá 
en la edad media, que esta vaga presencia femenina, an- 
dando el tiempo, deslumbraría la sensibilidad en la belle- 
za de Laura, de Teresa, de Isabel, de Héléne? Misterio, 
asimismo, que tan limitada entidad poemática haya podi- 
do salvarse del estrago de los siglos; que la belleza, esplen- 
dorosa, universal como el cielo, se mueva allí, igual que 
aquél en el pozo, viva y eterna. Por algo, en palabras 
justísimas, pudo sentar Dámaso Alonso:*"Y pasarán los 
años y los años, irán modas, vendrán modas, y ese ser 
creado, tan complicado y tan inocente, tan sabio y tan 
pueril, nada, en suma, dos cuartetos y dos tercetos, seguirá 
teniendo una eterna voz para el hombre, siempre igual, - 
pero siempre nueva, pero siempre distinta. Tan profundo 
como el enorme misterio oscuro de la poesía, es el breve 
misterio claro del soneto". 

La selección que sigue, y que titulamos El Soneto en Ve- 
nezuela, satisface tres propósitos definidos: demuestra la 
eternidad del soneto -nuestra tesis- referida solamente 
al ámbito patrio: aquella forma ha estimulado, desde Bello 
hasta nuestros autores más jóvenes, la capacidad creadora 
de los poetas venezolanos; revela la evolución estética de 
dicha estructura en la literatura nacional; y pone ante los 
ojos del lector, para su más puro deleite íntimo, un 
aspecto especial de nuestra lírica. 

PEDRO PABLO PAREDES. 

46. ALONSO, DAMASO: Obra citada. 



NOTAS EPILOGALES 



Percatado de su responsabilidad, el 
autor de esta selección no cometió 
olvidos inuolzmtarios. 



NACAR 

Cuando tu risa deslíes 
porque celoso te riño, 
tras los labios de rubíes 
asoma un cielo de armiño. 

- -  Cada diente es como un niño 
de cuya gracia te engríes: 
ladronzuelos de cariño 
que me enseñas cuando ríes. 

Hermanita de la nieve 
más romántica y más leve 
que la dulce poesía: 

en tus galante abriles 
resplandecen tus marfiles 
como fina perlería. 

JOSE AGUILERA 
(¿-?) 



VIE JECILLA ADORABLE 

Alzo hoy hasta tu dios mi mano cálida, 
Emilia, de la uva en bocanada: 
abeja de la triste muerte alada, 
de mi sangre naciendo tu crisálida. 

Mana del corazón tu risa pálida, 
tu cabeza de cúpula nevada. 
Oh mujer de la infancia, ya vedada, 
clarificada por tu llama inválida. 

Tu palabra en el agua, biennacida, 
-abono del clavel, voz perfumada-, 
voz de mujer en torno desvaída. 

Asciendes de la rosa en llamarada, 
banderola de menta, suspendida 
en la montaña de mi madrugada. 

TOMAS ALFAR0 CALATRAVA 
(1923-1953) 



A LA ROSA 

Adormecida gota d e  rocío 
la oscura noche deslizó en la aurora 
y como el mar que  hacia la plaza aflora 
rompi6 la luna en el rubor del río. 

Descansó en un rubí. sin más desvío, 
como esa blanda niebla bienhechora 
cuando a la muerte del ocaso llora 
la pérdida del sol con leve hastío. 

En el regazo de  la fértil tierra, 
rubí, rocío, niebla y sol de  ocaso 
uniéronse en alquimia misteriosa. 

Y junto al filo d e  implacable sierra, 
como un prodigio d e  encendido raso, 
se abrió a la luz, dulcísima, la rosa. 

M A R I A  LUISA ALONSO 
(1056) 



NORMA 

Cada minuto de la vida debe 
morder con eco de tajante herida 
sobre el bloque marmóreo de la vida 
para que sea honda, ya que breve. 

Y al son del golpe del cincel que llueve 
mordisco tras mordisco, indefinida 
mente, cruja el espíritu a medida 
que llora el mármol lágrimas de nieve. 

Que el amor propio la razón derroque 
y al alto orgullo un firme trono labre 
donde se alzó la vanidad en vilo. 

Hasta que, al fin, del cercenado bloque 
-máxima prez de galardón- se abre, 
glorioso, el monumento del estilo. 

ELADIO ALVAREZ DE LUGO 
(1887-1959) 



BELLEZA NEGRA 

la noche 
y se abre 

1 

! que en tu espíritu fulgura 
de tu piel tiene las huellas, 
n de esa noche en la negrura 

rus granaes ojos como dos estrellas. 

Corza herida, la gracia en que descuellas 
derrama efluvios de indecible albura, 
1 con todo el pudor de sus querellas 
;e escurre de tu sombra en la espesura. 

2uemó tu sol interno en un derroche 
le luz tu piel, y si alguien te importuna, 
:uando afligida sueltas, como una 

virgen rehén, de tu mirada el broche, 
una vertiente pálida de luna 
mña la negra seda de tu noche. 

JACINTO AR 
(1866-1916) 



AMANECER 

Amanece en la pampa. Ya el lucero, 
arcángel de la luz, anuncia el día; 
ya sobre los rastrojos del estero 
resurge el lomo de la res bravía. 

Por el médano blanco, isla de acero 
es el agua llanera, agua sombría, 
donde erguida en la rama del uvero 
un temblor de cristal la garza espía. 

Resucita el fulgor los chaparrales, 
trémulo el cundiamor revienta en ascuas, 
vibra ia anunciación de los turpiales, 

y rojizos y tersos colibríes 
rondando besan las azules pascuas: 
ósculo de turquesas y rubíes. 

JUAN E. ARCIA 
(1872-1931) 



BIOGRAFIA DEL LIRIO 

Forjó el silencio en ti su arquitectura. 
En ti la soledad alzó su almena. 
Guante de aroma que la brisa estrena. 
Sueño con breve dimensión de altura. 

Heraldo de la fuente y su frescura. 
Sepulcro del rocío y la falena. 
Minutero del sol que el aire ordena 
hacia el umbral del fuego y su aventura. 

En ti levanta el mármol su desvelo 
y el palomar arremolina el vuelo 
y hace la nube su estación más bella. 

Narciso te dejó su huella viva 
y .la refleja intacta, cielo arriba, 
el espejo remoto de la estrella. 

LUZ MACHADO DE ARN.10 
(1916) 



A LA PATRIA 

Dejo tus playas, y al azar me entrego. 
Ya eres nube perdida en lontananza, 
y pues no siento angustia ni esperanza, 
sufro la paz mortal con que navego. 

¡Ay, te dejo, y no lloro! Sordo y ciej 
cual piedra al mar, mi corazón se lan 
Vano es mi ensueño, y a triunfar no a 
vana la acción inútil, y no brego. 

Al ritmo de la máquina pujante, 
en el misterio de la mar sublima 
su férreo paso la ciudad flotante. 

;Qué fuerza que mi espíritu redima? 
iY una ráfaga heroica y fulgurante 
tu nombre inscribe en visionaria cima! 

J. T. ARREAZA CALATRAVI 
(1885) 



AFRICA 

Ante la muda Esfinge de admiración me embriago, 
y ante las cien pirámides de heroica arquitectura, 
y ante la pertinacia y el brío de Cartago, 
y ante el viento que el rostro del Sahara tortura; 

pero sé que en ti, Africa, todo es fosco y aciago, 
1 que en la casa del mundo tú eres la pieza oscura, 

entre cuyas tinieblas, conmovidas de estrago, 
brillan los sibilinos ojos de la pavura. 

El león es tu huésped; el león vagabundo , 
que ruge entre la corte de otras alimañas 
rugientes en la sombra de tu seno profundo; 

I con el simún refrescas tus regiones hurañas, 
I y retas los colores sonrientes del mundo 
1 con el ébano vivo que arrojan tus entrañas. 

EDUARDO ARROYO LAMEDA 
(1895) 



JARDIN DE LA NOCHE 

Noble jardín de mi recogimiento: 
fuente clara y azul, sombra oportuna, 
difundes el silencio igual a una 
quietud de cementerio. Un austro lento 

suaviza tus espinas y en el viento 
-cortada en vilo por la media luna- 
la luz se va que turba e importuna 
la paz del aire y de mi pensamiento. 

Recóndito jardín, mundo pequeño, 
con dos rosas aún, rosas de ensueño. 
Quisiera que esas rosas, las mejores, 

sean para exornar la gracia suma 
del propio Dios que tu vivir perfuma 
hasta en la misma flor de tus dolores. 

JOSE IGNACIO ARTEAGA 
(1895) 



SAN FRANCISCO DE ASIS - 

San Francisco de Asís, el buen hermano 
del blanco invierno y del otoño gris, 
y de la primavera y el verano, 
del cardo hiriente y de la flor de lis; 

del cordero infantil, del lobo anciano, 
del extranjero y del natal país, 
del Todo polimorfo y soberano; 
Francisco, el santo fraternal de Asís, 

objeto fue de la sutil malicia 
del diablo astuto. Mieles de caricia 
vio sonreírle en labios de mujer. 

Y dijo el santo, de ternuras preso, 
-Sé bendito en amor, hermano beso, 
déjame en paz, hermano Lucifer. 

ALFREDO ARVELO LARRNA 
(1883-1934) 



MONTE AVILA 

Ardes primaveral, monte robusto. 
Aromas, y se queman tus olores; 
se queman los simbólicos m o r e s  
de brisa nueva, en el hojoso arbusto. 

Arden los libres cantos de mi gusto 
y los nerviosos vuelos de colores. 
Se asfixia el hondo hueco de frescores. 
Y vibras todo con soberbio susto. 

Mis latidos se abrasan con tu fuego, 
Avila fiel, erguido en tus martirios, 
monte donde enraíza eterno temple. 

Duras llamas te envuelven sin sosiego. 
Si se queman de abril tus altos lirios 
no quedará emoción que te contemple. 

ENRIQUETA ARVELO LARRIVA 
(1901-1962) 



LA ARDILLA 

De la dulce heredad al bosque rudo 
móvil flor, por su afán que nunca sacia, 

l salta sin tregua, en la esquivez reacia, 
1 con el astuto instinto por escudo. 

Del hocico al gentil rabo felpudo, 
gualda, abenuz, marrón, urden su gracia; 
al par que son promesas de eficacia 
el ojo vivaraz y el diente agudo. 

1 

Móvil flor de la selva. Roe el fruto 
en los racimos del palmar hirsuto 

I y echa al suelo la próvida cosecha. 
1 

I Y cuando algún rumor miedo le infunde, 
miente, al cruzar la urdimbre en donde se hunde, 
vuelo fugaz de empenachada flecha. 

ALBERTO ARVELO TORREALBA 
(1905) 



A NUESTRO SEÑOR 
DON QUIJOTE DE LA MANCHA = 

?Qué subita llamada de aventura 
te armó, señor, poeta y caballero? 
Ya sin coraza fiel ni limpio acero 
puedes cruzar la ilímite llanura. 

Tal en la luz su desolada altura 
ciñe, a la noche, el pávido lucero, 
puebla de claridades tu sendero 
la encendida razón de la locura. 

Apenas hoy, desnuda, en la memoria 
yace tu sombra. Apenas la ilusoria 
brisa del tiempo fustigó tu ceño. 

S610 tu brazo, ciego en el vacío, 
vela en su alucinado poderío 
por la transida plenitud del sueño. 

DIONISIO AYMARA 
(1928) 



EL MAR 

Te admiro, joh mar!, si la movible arena 
besas rendida al pie de tu muralla, 
o si bramas furioso cuando estalla 
la ronca tempestad que al mundo atruena. 

¡Cuán majestuosa y grande si serena! 
¡Cuán terrible si agitas en batalla 
pugnando por romper la eterna valla, 
con cólera de esclavo tu cadena! 

Tienes, mar, como el cielo, tempestades; 
de mundos escondidos prodigiosa 
suma infinita que tu mole oprime. 

Y son tu abismo y vastas soledades, 
como imagen de Dios, la más grandiosa; 
como hechura de Dios, la más sublime. 

RAFAEL MARIA BARALT 
(1810-1860) 



MARINA 

Un día -¡pobre nauta!- mi barquilla 
dirigí al misterioso ideal de tu ribera: 
iban mis ilusiones, gallardas, en la prora 
e, izada sobre el mástil más alto, mi ban 

sonora 

1% 

Pero el destino es rudo. Sobre la mar c~..,~, 
rompieron los ciclones la nave aventurera, 
y hoy náufrago te sueño.. . ¿En qué remanso ahc 
encontrará un esquife esta ilusión viajera? 

Tú nunca has ascendido por líricas escalas, 
por eso no comprendes que el alma del poeta 
conserva siempre intacta la gloria de  sus alas; 

y hoy vamos por los mares oscuros y desiertos, 
sin brújula ninguna para alcanzar la meta, 
siguiendo opuestos rumbos y hacia distintos pue 

SAMUEL BARRETO P 
(1899) 



LA GOLONDRINA - 
Vago abenuz sobre las alas. Nieve 
de la montaña en el plumón del cuello; 
dúctil primor en la figura breve 
y en la pupila. oscuridad. . . por ello 

cuando su forma delicada mueve 
y se perfila su conjunto bello, 
finge una monja pensativa y leve 
de la oración bajo el astral destello. 

Entre las ruinas de los torreones, 
o en el alero de los caserones, 
su nido es un minúsculo palacio. 

Y al atreverse a la extensión vacía, 
contemplándola en vuelo, se diría 
un punto suspensivo en el espacio. 

RAFAEL ANGEL BARROETA 
(1898) 



ACTO i . ~  

Hacedora del sol llena la casa, 
mano leal, pecho dulce, pie ligero, 
y pasa del carbón al jazminero 
como penas y gozos acompasa. 

Con sal y con amor el pan amasa, 
el número se da por consejero, 
adereza los niños, al jilgrero 
limpia las' plumas, el ajuar repasa. 

Tras bendiciones dichas en risueño 
solaz, junta su flor el puro sueño 
al rostro nocturna1 de fe cumplida. 

Entonces el reloj sus pasos cuenta, 
el tinajero fiel su afán comenta 
y fulge por doquier su luz dormida. 

LUIS BARRIOS CRUZ 
(1898) 



MIS DESEOS 
Hoc era# in votis. 

¿Sabes, rubia, qué gracia solicito 
cuando de ofrendas cubro los altares? 
No ricos muebles, no soberbios lares, 
ni una mesa que adule al apetito. 

De Aragua a las orillas un distrito 
que me tribute fáciles manjares, 
do vecino a mis rústicos hogares 
entre peñascos corra un arroyito. 

Para acogerme en el calor estivo, 
que tenga una arboleda también quiero, 
do crezca junto al sauce el coco altivo. 

iFe1ice yo si en este albergue muero; 
y a l  exhalar mi aliento fugitivo, 
sello en tus labios el adiós postrero! 

ANDRES BE1 
(1781-1865) 



EL TAMARINDO 

Al abrurnante peso de la carga 
doblega su ramaje el tamarindo. 
Es en abril. Comienza la mañana, 
y un gallo canta en el corral vecino. 

Un olvidado amor añora el alma: 
porque su nombre con mi nombre escrito, 
conserva bajo el peso de la carga 
en su oscura corteza el tamarindo. 

Pasó la primavera en nuestras almas; 
en nuestras almas se mustió el idilio 
y el árbol siempre en primavera carga. 

Guarda su nombre con mi nombre escrito; 
que es más constante que el amor que pasa 
la corteza del viejo tamarindo. 

R. BENAVIDES PONCE 
(2-3 



PREGUNTALE A ESE MAR. - 

Pregúntale a ese mar donde solía 
llorar mi corazón, si por su arena, 
con dulce silbo de veloz sirena 
cruzó la virgen que me viera un día 

contar los granos de la arena mía. 
Y a esa virgen nocturna de serena 
vestidura lunar, túrgida y llena, 
pregúntale si el mar que la veía 

despedirse llorando en mi memoria, 
escribió por la arena aquella historia 
con su pulso de espuma, triste y suave.. . 

¡Tú también, corazón, ve a la ribera, 
y con voz de esa brisa que te oyera 
pregúntaselo al niar, que el mar lo sabe! 

JUAN BEROES 
(1914) 



DOLIENTE ROSAL 

Cada quien su rosal ha deshojado 
en oblación gentil a tu hermosura: 
de nieve y grana y oro el perfuma( 
profluvio envuelve tu ideal figura. 

iOh novia del poeta fortunado! 
yo soy el bardo de la selva oscura. 
en mi viudo jardín sólo ha quedad( 
un doliente rosal de sepultura. 

¿Quieres sus rosas?. . . Con piedad divina 
en el tronco, entre una y otra espina, 
tu compasivo corazón injerta, 

y en cambio de la rosa funeraria 
florecerá en tu boca la plegaria, 
la flor más digna de mi pobre muerta. 

CARLOS BORGE! 
(18751932) 



LA NOVIA MUERTA 

Era rubia, era triste. Melodía 
era su voz de rica dulcedumbre, 
y en sus ojos de clara mansedumbre 
todo su corazón resplandecía. 

Me amó porque era triste; la atraía 
con hechizo fatal mi pesadumbre; 
.fue esperanza en mis penas y fue lumbre 
de amanecer en la tiniebla mía. 

Para encantar mi vida de amargura 
d e  su divino amor nada me queda: 
ni el mirar manso ni la voz de seda. 

Pero mi alma en recordar persiste 
la santa suavidad de su ternura 
y el sortilegio de su gracia triste. 

RAFAEL BRICERO ORTEGA 
(1893-1932) 



Este páramo adusto que dialoga 
con Dios, como Moisds. Este sombrío 
ventisquero de rocas y de frío, 
esfinge a la que en vano se interroga. 

Pensativo monarca del vacío 
en sublime silencio que prologa 
la eternidad: en tu mudez se ahoga 
todo alarde de humano desafío. 

Apacientas la vida en los trigales 
y educas en tus agrios peñascales 
la estoica voluntad y el albedrío. 

Y aunque te yergues árido y desierto, 
ofreces, como Cristo, el pecho abierto 
de donde fluye y se despeña un río. 

REGULO BURELLI RIVAS 
(1917) 



LA SIEGA - 

Tú eres el dueño, el mundo es tu plantío: 
Tú eres quien siembra, el hombre es tu simiente: 
lo que quieras, lo soy humildemente, 
florecido rosal o espino umbrío. 

Pódame a tu placer, joh Señor mío! 
Míname en mi raíz, hiere mi frente, 
no me riegue la nube ni la fuente, 
dame por primavera el seco estío. 

Mas cuando el campo a la cizaña vea 
de tu segur caer al filo agudo 
y en haces ya para su fin postrero, 

el día de tu siega, haz Tú que sea 
un grano yo, siquiera el más menudo, 
del trigo que se guarda en tu granero. 

JOSE ANTONIO CALCARO 
(1827-1897) 



AUTOCTONA 

De noche, en la llanura, el tigre 
la hermosa vaca o el becerro arisci 
y del testuz, donde crujió el mor 
el chorro ardiente de la sangre sal 

asalta 
='; 
disco, 

El campo oscuro de carmín se es1 
Desplómase la res como obelisco. 
Y al ganado tranquilo en el aprisco 
un lejano mugido sobresalta. 

ta. 

malta. 

Después. . . jchasquear de dientes 
y cruel festín bajo los astros puros 
Y a la aurora.. . jel vaquero que aa"IIi 

viendo en la azul pizarra de los cielos 
un bando tenebroso de zamuros 
trazando elipses al sesgar sus vuelos! 

A. J. CALCARO HERRERA 
(1882-1929) 



EL BUEY 

Mientras te funde el sol en vivo oro 
labras el surco en abrasada siesta; 
y más que la garrocha te molesta 
el aguijón del tábano sonoro. 

Enantes fuiste codiciado toro 
de astas airosas y figura apuesta, 
como al que Europa coronó la testa 
y hurtó de Europa el virginal decoro. 

Hoy la cerviz a la coyunda humillas 
y arrastras el hocico por los suelos 
como esclavo, y te acosan tarabillas. 

Limpias ameno campo de rastrojos 
y mutilado muges a los cielos 
y se inundan de lágrimas tus ojos. 

ALEJANDRO CARIAS 
(1883-1918) 



A UN ROSAL - 
iOh mi viejo rosal, antes florido! 
Me asomo a la ventana para verte 
ya te invaden las sombras del olvido, 
mensajeras piadosas de la muerte. 

{Qué mano irreverente ha destruído 
las galas que te dio propicia suerte? 
Murmúrame tus quejas al oído, 
que sabré en tu agonía comprenderte. 

¡Viejo rosal amigo! Si la vida 
tiene para los seres y las cosas 
de candor y de bien racha homicida, 

sufre en paz tus angustias dolorosas; 
y al mal ofrece, en cambio de su herida, 
el dulce amor de tus postreras rosas. 

JULIO CARIAS 
(1890-1912) 



DESOLACION 

Rigor de vida; 
temor de muerte. 
Mas icómo es fuerte 
la despedida! 

Todo se olvida, 
según se advierte: 
ante la suerte, 
la fe vencida. 

En lontananza, 
una esperanza 
que se derrumba. 

Nada me asombra: 
llega en la sombra 
voz de ultratumbri. 

EDUARDO CARRERO 
(1886.1954) 



EL CUATRO 

Urde la sombra su compacto velo 
que va cortando en el confín la luna, 
con su breve segur de cortar cielo, 
sin que le melle el filo estrella alguna. 

Auras que roban al florido suelo 
fragancias, y frescor a la laguna, 
dicen temblando el angustioso anhelo 
del pecho triste que soñ6 fortuna. 

Un cuatro sufre, con sentir humano. 
¡Cuando sus cuerdas el cantor lastima 

'desgarra nervios la sañuda mano! 

Y son almas convulsas en los sones 
el grito de dolor que da la prima 
y el rezo funeral de los bordones. 

RAFAEL CARRERO RODRIGUEZ 
( i -1948) 



LA HERMOSURA SAGRADA 

Estaba en hermosura: la hermosura sagrada. 
Una gracia de ceras le apagaba el color 
y de sus ojos lánguidos salía una mirada 
henchida de dulzura, anegada de amor. 

Y sobre la albura de su carne castigada 
flotaba un halo puro como un gran resplandor. 
Frutecía el otoño en la entraña sembrada 
y ya iba la estrella a partir su fulgor. 

El sacrificio aullaba, en un mudo alarido, 
desde las ceras lívidas, desde el ojo caído 
en la grave eficacia de aquel vientre en temblor.. . 

Y en la espera paciente de su fruto maduro 
clavaba el símil ella, dueña ya del futuro, 
de una promesa viva hecha carne y dolor. 

HECTOR CUENCA 
(1897-1%1) 



ESBOZO - 

En la línea de cal el claroscuro. 
Las grietas, que practica el descalabro, 
en la pared esbozan al conjuro 
de parpadeante luz perfil macabro. 

Faz de salientes pómulos y duro 
mirar. Me fijo. La memoria abro. 
Extinto rostro en el grietado muro 
con el escoplo del recuerdo labro. 

Me mira fijamente, fijamente. 
Mi corazón en las entrañas siente 
sus agudas pupilas de reproche. 

Severidad hostil. Se encoge el alma, 
dormida en medio de la insomne calma, 
en el confesionario de la noche. 

ELIAS DAMD CURIEL 
(1871-1924) 



SICUT FLUMEN - 

Su 

Y ' 
sin 

COI 

Y 

pena el río entre la noche ahonda, 
10 al dolor de su tropel respira, 

__-- que al tropel de mi dolor responda 
no a un raudal que en su raudal se mira. 

cuando en él difúndese la onda 
y en mí la hora al difundirse expira, 
un ensueño de estrellas en él ronda 
y una estrella de ensueño en mí suspira; 

que su onda y mi hora entre las sañas 
de tropel y dolor llevando en ellas 
la fuga de los astros y los sueños, 

efunden como luz de sus entrañas: 
los ensueños del agua, las estrellas, 
las estrellas del alma, los ensueños. 

LUIS CHURION 
(1869.1945) 



AL AVILA a 
(Soneto del orgullo) 

Como tú, que al tumulto de los mares 
impones el silencio de la altura, 
se alza la impavidez de mi bravura 
encima de un tumulto de jaguares. 

Como tú, si te muerde los ijares 
la roza, y tus barrancos empurpura, 
desdeño la traidora mordedura 
con que el odio quemó mis calcañares. 

Y también como tú que, indiferente, 
ioh mi padre inmortal! del infinito 
a la diadema azul pones la frente, 

ni voy tras de la gloria, ni la evito: 
que no en vano mi espíritu valiente 
salió de tus canteras de granito. 

MANUEL DIAZ RODRIGUEZ 
(1871-1927) 



LUZ DE LUNA 

La luna de estas noches en lentísimo vuelo 
ha vertido su lumbre. Parece que ha nevado 
y las once mil vírgenes hubiesen constelado 
con azucenas de oro los jardines del cielo. 

iOh albura de los cisnes, del armiño y del hielo! 
Con vuestro vaporoso color inmaculado 
derramáis en la noche pensativa un dorado 
fulgor, cual sobre un vasto y oscuro terciopelo. 

iOh luna que demoras en dominios distantes! 
Eres la confidente de espíritus amantes; 
con sus goces sonríes y con sus penas lloras. 

Despiertas la añoranza de adorables exilios, 
y del amor evocas los nocturnos idilios 
en las almas que sueñan con eternas auroras. 

JUAN DUZAN 
(1887-1920) 



SOLEDAD TRIUNFANTE 

Aquí estoy en la tierra de la noche 
como un árbol después de la tormenta. 
Cortaron las espadas del relámpago 
cuanto había de efímero en las frondas. 

Lejos -20 acaso dentro de mí mismo?-, 
escucho la campana de un arroyo. 
¿Por dónde llega su rumor, si el aire 
es una inmóvil lámina en la sombra? 

Muere el rumor en criptas de silencio, 
cual se cierran los círculos del agua 
sobre el herido corazón de un pozo. 

Recobran su sosiego los sentidos, 
y en soledad triunfante, sigo siendo 

a único huésped de la noche sola! 

J. A. ESCALONA-ESCALONA 
(1917) 



VERANO AVILmO 

Con áspera canción las guachgacas 
saludan sus tranquilos bebederos. 
Son perlas agridulces los uveros 
y hay maternos mugidos en las vacas. 

Encapachan los grillos sus maracas 
para el nuevo joropo en los sequeros, 
cuando mojen fecundos aguaceros 
la tierra en el solar de los Caracas. 

El Avila de nieblas se apretuja; 
y cabalgando en su vetusta siiia 
va el sol de los venados, que dibuja 

arabescos de luz con sus fulgores; 
mientras lo inciensa en oblación sencilla 
el humo de los ranchos labradores. 

JUAN ESPARA 
(1878-1950) 



EL AVILA - 

Alta la voz, bajo el laurel saludo, 
oh frente de mi valle, coronada, 
en severo metal brillo de espada 
y en rígido cincel labor de escudo. 

Subido mar que a monte alzarse pudo, 
sobre tu sien de piélago surcada, 
beso la espiga y beso la pisada 
del viento que te aró perfil ceñudo. 

Piélago, escudo, espada, frente o monte, 
rayas, con Dios a cuestas, horizonte 
de profundo diamante y pensamiento. 

Y das al hondo valle que fue nido 
para el ave de sol que ardió en tu oído, 
custodia natural y monumento. 

JACINTO FOMBONA PACHANO 
(1901-1951) 



LA INSPIRACION 

Fijo en su trono de radiante lumbre 
anima el sol la inmensidad del cielo, 
lanza sus rayos ,al dormido suelo 

despierta la humana muchedumbre. 

El águila caudal desde ardua cumbre, 
emprende altiva el poderoso vuelo, 
arrebatada por su ardiente anhelo 
de sorprender la célica techumbre. 

Del vate así la inspiración sublime 
con rayo vivo y vuelo soberano 
desgarra sombras, ámbitos suprime, 

y arranca al porvenir su negro arcano: 
que en la mente del vate Dios imprime 
el signo más augusto de su mano. 

MANUEL FOMBONA PAI .ACI0  
(1857-1903) 



EL AVILA - 

Alta la voz, bajo el laurel saludo, 
oh frente de mi valle, coronada, 
en severo metal brillo de espada 
y en rígido cincel labor de escudo. 

Subido mar que a monte alzarse pul 
sobre tu sien de piélago surcada, 
beso la espiga y beso la pisada 
del viento que te aró perfil ceñudo. 

Piélago, escudo, espada, frente o monte, 
rayas, con Dios a cuestas, horizonte 
de profundo diamante y pensamiento. 

Y das al hondo valle que h e  nido 
para el ave de sol que ardió en tu oído, 
custodia natural y monumento. 

JACINTO FOMBONA PACHA 
(1901-1951) 



LA INSPIRACION 

Fijo en su trono de radiante lumbre 
anima el sol la inmensidad del cielo, 
lanza sus rayos ,al dormido suelo 
y despierta la humana muchedumbre. 

El ríguila caudal desde ardua cumbre, 
emprende altiva el poderoso vuelo, 
arrebatada por su ardiente anhelo 
de sorprender la célica techumbre. 

Del vate así la inspiración sublime 
con rayo vivo y vuelo soberano 
desgarra sombras, ámbitos suprime, 

y arranca al porvenir su negro arcano: 
que en la mente del vate Dios imprime 
el signo más augusto de su mano. 

MANUEL FOMBONA PAI.ACI0 
(1857-1903) 



ELOGIO DEL LIRIO, 

En su blancura lánguida dormita 
yo no sé qué romántica congoja. 
J.a mano que lo troncha, lo marchi--, 
el labio que lo besa, lo deshoja. 

Tiene aspecto de virgen que medita. . . 
Es madrigal de aromas cada hoja. 
Si la injuria del ábrego lo agita 
en Iluinedad de lágrimas se moja. 

No profanéis su languidez divina; 
que en su epidermis delicada y fina 
duerma el candor y la pureza duerma. 

Que tal vez tiene un alma, y en su duelo, 
vive mostrando pensativa al cielo 
la castidad de su blancura enferma. 

RAFAEL GARCES ALAMO 
(1891-1926) 



REALIDAD Y ARORANZA 

N o  extrañes, no, que el velo de amargura 
-perpetua nube en mi feliz semblante- 
también nuble el cantar que fue un instante 
émulo al ruiseñor en la espesura. 

El tiempo fue de  angélica ternura 
cuando hasta de una flor era yo amante, 
y vislumbraba, el pecho palpitante, 
diáfanos horizontes de  ventura. 

Si quieres que en mi vida atribulada, 
náufraga hoy en el mar de la agonía, 
la calma torne de la edad pasada 

y el sol de la esperanza y la alegría, 
ivuélveme aquella juventud dorada!, 
ivuélveme aquel amor del alma mía! 

JOSE HERIBERTO GARCIA DE QUEVED( 
(1819-1871) 



VERDE NIÑO 

Hoja de un verde delicado y tierno 
de un verde tan temprano que su 1 
tiene la ingenuidad del cervatillo 
de larga zanca y abolido cuerno. 

Verde que es verde por fuigor intc 
luciérnaga de verde farolill 
verde de calzón corto, ver( 
rapaz perenne y mamantón 

10, . 
le pillo, 
I eterno. 

Por ese verde niño y triscador 
con celo maternal abre la flor 
su regazo de luz y manso río, 

verde que salta charcos a pie enjut 
verde que mueve el rabo diminuto 
al hurgar los pezones del rocío. 

ALEJANDRO GARCIA MALDON, 
(1899-1961 



1 

EL CARDON - 

Por calva loma y agria serranía 
implorando bautismos celestiales: 
crisma de brisas, yodo, hielo, sales; 
copa de espinas, bastos de agonía, 

madera de la cruz, ciiio del día 
velando los occiduos funerales, 
Sebastián de  los santos vegetales 
cuyo martirio mismo es alegría. 

Nunca fuera tu amor decepcionado 
porque así la conoces y la quieres: 
pobre, dura y reseca, allí plantado; 

ni el dolor del <cilicio exasperado 
al hombro las saetas, y no hieres, 
cardo benigno del terrón soleado. . 

LUIS BELTRAN GUERRERO 
(1914) 



UN DIBUJO DE NIÑO - 

Un dibujo de niño: la mañana. 
Hay una casa, un árbol, un camino. 
Un cielo que parece un largo trino 
que algún oculto pájaro desgrana. 

La casa tiene al frente una ventana 
que es una riña con azul marino. 
Pero el árbol, que es juez de trazo fino, 
se le adelanta al mar por la sabana. 

Y ¿qué decir de ese latir jugoso 
que es el camino largo y misterioso, 
por donde va la hierba con la rana? 

'Í' el cielo me responde en voz secreta: 
abre paso a los niños, oh poeta, 
y que sigan pintando la mañana. 

ALARICO GOMEZ 
(1922-1955) 



FLORES Y SOL 

Yo no quiero ni gloria ni riqueza; 
pues me siento feliz por la mañana 
con un ramo de flores en mi mesa 
y una gota de  sol en mi ventana. 

Mi pobreza se alumbra y se engalana 
y me parece bella mi pobreza 
con la gota de sol en mi ventana, 
con el ramo de flores en mi mesa. 

Mas quisiera morirme en la rudeza 
de las horas sin sol y sin belleza, 
si no fuera por ti. . . la soberana, 

que en mis horas de angustia y de tristeza 
eres ramo de flores en mi mesa 
y eres gota de sol en mi ventana. 

TUL10 GONZALO SALAS 
(1894-1916) 



LA ABEJA 

Tú robas del festón de mi 
la esencia almibarada del pis 
y en cera fundes el panal, a 
de tu sabrosa y delicada miel. 

vergel 
tilo, 
silo 

Rauda, sonora, tremulante y fiel 
trabajas sin parar con el sigilo 
de un orfebre genial de  raro estilo, 
que cincela el metal de su joyel. 

Tu breve cuerpo, endeble y ritmador, 
alado violoncello de la fronda, 
tiene la santidad de tu labor. 

Y al agitar tus remos en la onda 
del piélago sutil, se abre la flor 
como un cumplido a ni excitante ronda. 

ABELARDO GORROCHOTEGUI 
(1860-1927) 



A LA LUNA 

Cuando en la etérea bóveda sombría 
tu disco asomas, pálida viajera, 
la mente vuelvo a la fecunda hoguera 
que sobre ti su resplandor envía. 

Sin el ardiente luminar del día 
que de argentada luz orna tu esfera, 
de tu corona cándida, ¿qué fuera? 
<Quién tu  ignorado rumbo alcanzaría? 

iOh luna! Yo no envidio los fdgores 
que te regala el sol; tampoco anhelo 
de ese espacio en que vas la dulce calma. 

Porque sé que mañana entre esplendores 
otro sol, en la gloria de otro cielo, 
su eterna luz reflejará en mi alma. 

JACINTO GUTIERREZ COLL 
(1835-1901) 



CARCOMA DE CONGOJA. .-.- 

Carcoma de congoja, carne y hueso 
corroídos de vida transitoria; 
ansia de permanencia, y verse preso 
al tiempo vano, a la falaz memoria. 

;Mi recuerdo podrá salir ileso 
del lebrel del olvido y su victoria? 
Y yo me iré también cual leve peso 
en un endeble viento sin historia. 

La vida fluye y muere cual la ola, 
breve espejismo. . . , y la esperanza sola 
se afinca y vuela en la transida pena. 

iOii tiempo!, inquieto mar, cuyo oleaje 
se levanta, encrespando su albo encaje 
para morir en la salobre arena. 

MONS. LUIS EDUARDO HENRIQUEZ 
(1913) 



MARlA ENCINTA DE DIOS 

En 
las 
viaj 
cua 

Un 
- m -  

tu sangre de río que bordea . 

vertientes del pan de la mañana, 
ja Dios, como viaja en la campana 
ndo la brisa grave la voltea. 

balido terrestre te rodea 
c-un pequeño calor de tibia lana 
y en tu seno la dulce leche mana 
con un sabor de luna y miel hebrea. 

Vas, hermosa de estrellas, hasta el sueño, 
hasta el secreto débil de la brisa 
y es más silente el pino, el buey más tardo. 

Esta noche el lucero es más risueño 
y tú llevas al Dios de la sonrisa 
prendido a la cintura, como un nardo. 

NEY HIMIOB 
(1924) 



MUJER DESNUDA .= 

Zodíaco de luz en tu cintura 
como una dulce lámpara encendida; 
incontenible ronda de la vida 
y cíngulo tenaz de la hermosura. 

Jazmín que por los aires apresura -. 

los duendes del olor, en la mentida 
fuga y en la perenne bienvenida; 
jazmín, jay!, que no cabe en su blancura. 

Pudo tu desnudez, en fijo vuelo, 
sobre las negras aguas de mi anhelo 
abrir, con dibujada melodía, 

la inmensa luna del amor creciente; 
y pudo convocar sobre mi frente 
los invisibles ángeles del día. 

RAFAEL ANGEL INSAUSTI 
(1916) 



TA EN LA TARDE 

nan turp 
tarde se 

elan palo 

iales en la huerta exigua. 
aja en el celeste domo. 
mas y el paisaje es como 

de enianraniiento con su paz antigua. 

Tu rostro tiene palidez ambigua 
la luna romántica al asomo. 
blanca mano entre mi mano tomo 

:u emoción, temblando, me atestigua. 

Fa t 

Y '  
des 

bai 

al presagio el corazón te arredra, 
;obre el banco donde el musgo medra 
:hojas la' inocente margarita. 

ilta tu mano el pétalo postrero, 
u llanto al saber que no te quiero 
ía  en luz el silencio de la cita. 

MANUEL JAEN 
(1896.1954) 



PIEDRA BLANCA 

Te he vuelto a ver de nuevo. Y he llorado, 
no sé si alegre de lo puro triste. 
Transida de distancias te he encontrado: 
sombra en mi asombro de lo que antes fuiste 

Te he vuelto a ver. De pronto, mi costado, 
que con mano de amor y luz abriste, 
se alzó. súbitamente lastimado, 
del polvo donde en sueños sólo existe. 

Frente al cálido pulso del verano, 
el inefable corazón del día 
como un sollozo palpitó en mi mano. 

Y ante la piedra blanca del encuentro. 
se alzó, viejo fantasma, mi alegría, 
lóbrega como un páramo por dentro. 

E L 1 0  JEREZ V A L E R 0  
(1928) 



DIMENSION DE LA ROSA 1 

Encarna la flotante vestidura 
de la más encendida nebulosa: 
antes de revestir signo de rosa 
fue velo de galaxias en la altura. 

Todo en idealidad se transfigura 
donde su ausente corazón reposa, 
y no tiene la noche misteriosa 
blancura similar a su blancura. 

Alada, sensitiva, luminosa: 
si el viento la despierta, mariposa; 
cuando la luna la extasía, broche. 

Y si su hermana cósmica la estrella 
no plateara la sombra, sería ella 
la criatura perfecta de la noche. 

ELISIO JIMENEZ SIERRA 
(1919) 



CUAL ORORES MADUROS 

He querido ser pájaro. He soñado 
volar sobre tus labios tentadores, 
pues lucen el carmín de los orores 
que los besos del sol han sazonado. 

Mas NS ojos, señora, han humillado 
ese vuelo de amor: que así, traidores, 
son tus ojos, cual arcos flechadores 
que matan sin herir al que han mirado. 

Ensueño pudo ser de noche insana: 
pero en esta de abril pura mañana 
algo que en mí suspira y aletea, 

celos tiene del pájaro salvaje 
que, hundida la cabeza en el follaje, 
carmínea piel de orores picotea. 

FRANCISCO LAZO MARTI 
(1869.1909) 



CUAL ORORES MADUROS -- 

He querido ser pájaro. He  soñado 
volar sobre tus labios tentadores, 
pues lucen el carmín de los orores 
que los besos del sol han sazonado. 

Mas tus ojos, señora, han humillado 
ese vuelo de amor: que así, traidores, 
son tus ojos, cual arcos flechadores 
que matan sin herir al que han mirado. 

Ensueño pudo ser de noche insana: 
pero en esta de abril pura mañana 
algo que en mí suspira y aletea, 

celos tiene del pájaro salvaje 
que, hundida la cabeza en el follaje, 
carmínea piel de orores picotea. 

FRANCISCO LAZO MARTI 
(1869-1909) 



LA TIERRA ERA W A  OLA EN LEJANIA 

La tierra era una ola en lejanía, 
yerta Paraguaná de sol y arena, 
largo horizonte blanco de mi pena 
que la mano en el aire asir quería. 

Era la última vez que te veía, 
país de soledad y gente buena, 
tierra mía tan nuestra como ajena, 
y el llanto con sus olas me invadía. 

El barco mis raíces arrancaba 
de la playa distante, blanca y sola. 
Madrugada de luz discreta y pura. 

En el puente del barco yo pensaba: 
un pueblo en marcha no es sino una ola 
que rompiéndose encuentra su ventura. 

CARLOS AUGUSTO LEON 
(1914) 



CUERPO DEL MAR - 

En alta mar, la mar alza su vuelo 
-pez emplumado, pájaro de escama- 
hacia el follaje y la salada rama 
de los marinos árboles del cielo. 

Y por la orilla de espumoso suelo 
-roca, salina o arenal en Ilarna- 
es un toro nostálgico que brama 
con hondas voces de animal en celo. 

Tal es la mar de doble cuerpo alzado, 
ya solitario toro enamorado, 
ya pájaro sin nido ni techumbre. 

Mi corazón te copia joh mar ambigua! 
-es toro amante por la tierra exigua 
y en alto cielo es pájaro de lumbre. 

JUAN LISCANO 
(1915) 



TODO LLEVA TU NOMBRE 

Todo lleva tu nombre y tu sosiego, 
dulce rama de amor, oh primavera 
del árbol desta sangre marinera 
que vive en ti su música y su fuego. 

Eres la pura latitud del ruego, 
la tierna soledad, la edad primera 
de ini voz en tu acento prisionera, 
agua profunda en actitud de riego. 

Todo te lleva, inunda y estremece, 
palabra que quebranta mi agonía, 
inemoria donde el llanto suena y crece. 

Arcángel de la luz y la alegría, 
donde mi corazón ya permanece 
cantando para ti de noche y día. 

PEDRO FRANCISCO LIZARDO 
(1920) 



TIBIO ALERO DE MAR 

Tibio alero de mar, brazo extendido 
desde la inmensidad del oleaje, 
regreso de la tarde en el paisaje: 
arena, espuma y roca del olvido. 

Regreso y en el vuelo repetido 
del alcatraz y en el celeste encaje 
mi quieto corazón siente su viaje 
de soledad, de cristofué perdido. 

Recuerdo tras recuerdo. Vieja yedra 
sube por el regazo de la piedra, 
voz de Dios proyectada hacia el desierto. 

Oh, peces, ya volvéis de la distancia 
en el aguamarina de la infancia, 
voz de Dios proyectada hacia mi puerto. 

BENITO RAUL LOSAbA 
(1923) 



LA SOMBRA 

Yo, por lenguas de luz escarnecida, 
soy la nocturna, la silente hada, 
que siempre fiel, y tierna, y consagrada, 
vela el dolor y del ensueño cuida. 

Entra a mi tienda, de ilusión florida, 
el amor, que se va con la alborada; 
y da mi seno, bienhechora almohada, 
reposo a las miserias de la vida. 

Borrando los abismos y las cumbres, 
pregono la igualdad, el sacro anhelo 
que agita a las humanas muchedumbres; 

y cuando el alma hasta el sepulcro baja, 
con un jirón de mi virgíneo velo 
ini mano, cariñosa, la amortaja. 

JESUS ENRIQUE LOSSADA 
(1895-1948) 



GRATIA DEI - 
Gracias, buen Padre, porque me la diste; 
gracias, Señor, porque la hiciste buena, 
y el fiel lucero de su amor pusiste 

pena. serename 

Yo era c 

nte a ilui 

-. - - . . - - 

minar mi 

A:---. !- omo una rierra arida y triste, 
y ella, la sembradora, era filena. 
iSeñor, que el surco del amor abriste, 
ve cómo cuaja en frutos mi alma plena! 

Cómo, de pobre, se ha tornado rica; 
y cómo, a cada sol, se multiplica 
maravillosamente mi tesoro, 

cuando del surtidor de su garganta, 
salta su risa eglógica que canta 
sonoramente, como un luis de oro. 

ROMULO MADURO 
(1888-1933) 



LA CANCION DE LA ESPERANZA 

Alba lumbre de amor. Torna el aroma 
a enjoyar el jardín de la esperanza 
y vuela como cándida paloma 
el dulce bien de lo que no se alcanza. 

La flor de un beso tras tu labio asoma; 
brota el ritmo la férvida alabanza 
y como surge el sol tras de la loma 
surge del corazón una esperanza. 

Aquí estoy a tus pies. Venda la herida 
que me ha abierto el dolor dentro la vida; 
brinda tus alas a mis sueños presos; 

abre tu risa a mi ardorosa pena 
y hazme el pastor, bajo la tarde buena, 
del alegre rebaño de  tus besos. 

JESUS MARCAN0 VILLANUEVA 
(1892) 



ERAS AS1 . 

La gracia esbelta de tus primaveras 
-realización de un ansia irrealizable-, 
fue fulgor de una aurora inolvidable 
en la noche tenaz de mis esperas. 

- ,  Luego, la zarpa de lo irrevocable. . . 
la ineludible para mi alma fueras, 
¡mas nunca mi silencio irremediable 
fecundara otra cosa que quimeras! 

Eras así: tímidamente suave. 
En mi Tebaida espiritual surgiste 
con tu ternura arrulladora de ave.. . 

Y aún en mis sueños la emoción persiste 
de tu belleza, extrañamente grave, 
de tu dulzura, demasiado triste. 

LUIS ENRIQUE MARMOL 
(1897-1926) 



Fue un instante fugaz de alegoría. 
Un transitorio sueño de ternura. 
Un rumor asombrado de blancura. 
Un ocaso de sol en mi alegría. 

rmlnr l  fn  Un arcángel de luz y n.,,,,., 
-trasunto de mi sangre y mi aventura-, 
efímera memoria de dulzura, 
eternidad de cielo en breve día. 

Fue tan breve, tan leve, tan de brisa, 
tan menudo su paso, que estoy dando 
el universo entero por su risa. 

Alado, tan de ala su desLAllu, 
que permanentemente voy llorando 
su breve amanecer en mi camino. 

MATILDE MARMOL 
(1921) 



ALMA Y PAISAJE = 

Debajo de los árboles. Ninguna 
pena que inquiete el pensamientc 
Encima de los árboles, la luna; 
debajo de los árboles, el río. 

Abro mi corazón. . . Leo y confíc 
en la gloria, en el bien, en la for 
Habla de amor, al discurrir, el r í  
habla de amor, al esplender, la lui 

Quietud y soledad. . . Nada impo: 
la comunión del pensamiento mío 
con el bien y la gloria y la fortur 

Bajo el ramaje trémulo J 

sueña un hilo de oro de ., ,,.., 
r sombríc 
19 liinq 

sobre e 1 silencio diáfano del río. 

I mío. 

'tuna. 
o; 
na. 

ANDRES MATA 



MAR O CIELO 

De líquido zafiro se me antoja 
el de aguas perlíferas formado, 
celeste mar que suspirando moja 
de Margarita el litoral dorado. 

No el mar azul al cielo azul enoja; 
antes lo muestra en modo tal copiado 
que hará dudar al que en belleza escoja, 
si el cielo es mar o el mar cielo licuado. 

Y, pues marino es el color celeste, 
y, pues celeste es el color marino 

que  ambos se adornan con la misma veste-, 

nora quien navega en mansos vuelos, 
flota entre dos mares su 5-m+:--  
si está si ispendido entre do 

. I F J L l L I V  

1s cielos. 

01 A N P C T  MIGUYY MATA S 
(1881- 

ILVA 



FRAGILIDAD 

Toda mi vida se rompió en el fi 
y fúlgido cristal de este fracaso: 
yo amaba, entonces, como un griegv. CI VI" 

y como un griego fabriqué mi v: 

Siendo por obra del contrario sinc 
-ioh! este dado azariento del ací 
tu amor el rubio y capitoso vino, 
mi corazón el cincelado vaso. 

, * 
ISO. 

Era el sueño nupcial para mi mes 
tu linda boca sugirió una fresa 
y el blando pan tu cuerpo alabastrino. 

Mas, se oscurece el sueño; y de repente, 
cual una cuerda, misteriosamente, 
se rompe el vaso y se derrama el vino. 

SERGIO 



LAS NUBES 

Misteriosas hermanas del mutismo 
que formas varias a la vista ofrecen, 
las nubes en el cielo resplandecen 
como los pensamientos del abismo. 

Perfidia y suavidad a un tiempo mismo, 
ahora se agigantan, ya decrecen; 
y al estallar la tempestad, parecen 
los escombros de un vasto cataclismo. 

Mas cuando apaga el sol sus resplandores, 
ritman las nubes, en tropel radiante, 
el poema triunfal de los colores; 

y finge entonces la celeste esfera 
la . cúpula suntuosa y fascinante 

la gran catedral de la quimera. 

AUGUSTO MENDEZ LOYNAZ 
(¿-?) 



- 
BOSQUE FIEL. z 

Bosque fiel a los pájaros del cielo 
y a los alegres númenes del río; 
al beilo afán, al solitario anhelo 
albergue da tu corazón sombrío. 

Lares nocturnos surgen de N suelo 
cual trémulos fantasmas de rocío 
y sahuman la pira del desvelo 
violetas 'de memorias bajo el frío. 

Rige el azar tu pródiga espesura 
y rdámpago y vértigo en tu altura 
desdeñan poda, burlan atavío. 

Algo de mito la ilusión ahonda 
entre las grutas de tu antigua fron,, 
rebelde a pauta, suave al desvarío. 

RODOLFO MOLEIRO 
(1898) 



COLOR DE LA ROSA 

ser 
roj 
PO 

á la rosa 
a será la 
r ver el n 

Roja será la rom qtce recuera 
NERUDI 

¿De qué color será la rosa? Roja 
en el azul del sueño, 
rosa en el empeño 
imba que la tierra escoja. 

Siendo roja ninguno la deshoja 
si no es el pobre cuando frunce el ceño 
en la azarosa búsqueda del leño 
para el fogón que alguno le despoja. 

Roja será la rosa en el camino, 
en el viento, en la sierra, en la arboleda. 
La tierra toda vestirá de rojo. 

Sólo entonces el hombre peregrino, 
en medio de esta horrenda polvareda, 
marchará alegre y sin ningún sonrojo. 

PABLO MORA 
(1942) 



EN EL CEMENTERIO 

Miré sobre una tumba en que el olvido 
descargó su impiedad y sus rigores, 
entre el ramaje de tupidas flores 
un pequeño nidal casi escondido. 

¡Quién tuviera epitafio tan sentid1 
me dije, y recordando mis dolores; 
¡también sobre una tumba mis amores 
entre rosas de. amor tienen el nido! 

Los dones de la gloria apetecida 
no anhelo para mí cuando sucumba: 
se borra la inscripción adolorida; 

muere la flor, la estatua se derrumba.. . 
¡Amigos! Como imagen de mi vida 
un nido colocad sobre mi tumba. 

CABRIEL MUÁOZ 
(1864-1908) 



' ibios del agua, lentos y delgados 
recorren y cantan, flauta viva, 

en la delicia de tu piel se aviva 
i paisaje con pinos y venados. 

rapas de oro y miel, súbitos prados 
L inaugurando en ti la linfa activa 
ie con dedos sin tacto te cautiva 
idillas y cuadriles y costados. 

Así por la corriente aprisionada 
diluyéndose va tu arquitectura 
hasta ser, tú tambidn, agua serena. 

Y ya de luz y peces habitada, 
es el agua quien bebe tu frescura 
y tú quien huye y canta por la arena. 

AQUILES NAZOA 
(1920) 



PRIMAVERA 

Fe!icidad azul del cielo 
y en las flores gozo radiante: 
da el agua brillos de  diamante 
y el aire de oro incita al vuelo. 

Como divinidad sin velo -. 

muestra la gracia su semblante; 
y hay un pájaro delirante 
que sinfoniza nuestro anhelo. 

Toda mirada besa y canta, 
son hermosos todos los versos, 
toda forma de dicha es santa. 

Y subliman nubes el día 
como alas de ángeles dispersos 
que han inventado la alegría. 

FELIX ARMANDO NUREZ 
(1897) 



PAGANA 

Desnuda como un lirio de mármol en la sombra 
perfuman el recinto tus veinte primavc 
graciosas y gentiles cual veinte bayadera 
dormidas en las rosas gigantes de la altombra. 

Ante tus puras gracias mi corazón se as 
son un ánfora griega tus ebúrneas cadei 
y aun en sueño dilecto de car 
mi alma en el silencio perfum 

nales qui 
lado te n 

meras 
ombra. 

Mi labio, como un ave de  quejumbroso treno 
detienes en la esfera de mármol de m seno 
y allí murmura a solas recóndito cantar; 

mientras en lo profundo de mi espíritu ruge 
un león acorde al ritmo de tu cuerpo que cruje 
como una selva virgen que azota el vendaval. 

J. ni. ORTEGA MARTII 
(1863-?) 



TUS PIES - 
El pie desnudo es celeste. 

HESIODO. 

Claveles de mi sangre regaría 
para tu pie desnudo, si pudiera 
lograr que perfumara y floreciera 
la sangre de mis venas, diosa mía 

Alfombra de mis besos tendería 
para tus pies y con mi v 
-alma y carne: pagana 
tu sonrosada planta besari 

ida enter; 
primaver: 
ía. 

Dedos de luna con perfume agreste; 
talón venusto en sangre de jazmines; 
uñas de sol dormido en los cerezos. 

Dame tu pie desnudo, pie celeste, 
y déjame calzarle los chapines 
cálidos y sedosos de mis besos. 

MANUEL OSORIO CALATRAVA 
(1910) 



EL AIRE YA NO ES AIRE.= 

aire ya no es aire sino aliento, 
agua ya no es agua sino espejo, 
rque el agua es apenas tu reflejo 

u voz es sólo el viento. ruta de t 

mi vers< no es verso sino acento, 
mi andar no es andar sino cortejo, 
rque vuelvo hacia ti cuando te dejo 
:S sombra de tu luz mi pensamiento. 

Ya la herida es floral deshojadura 
y la muerte es fluencia de ternura 
---E a ti me liga con perpetuos lazos: 

nóse en rosa espléndida la herida 
v ya no es muerte sino dulce vida 

muerte que me das entre tus brazos. 

MIGUEL OTERO SILVA 
(1908) 



SIEMPRE 

¿En dónde está? ¿Qué fue de la que un día, 
fúlgida estrella iluminó mi frente, 
flor en botón que al soplo del ambiente 
el cáliz de perfumes entreabría? 

iOh! ¿Qué nube fatídica y sombría 
veló su disco en el azul oriente? 
¿Qué oscura niebla su corola ardiente 
oculta ahora a la memoria mía? 

¡Ay! Del destino la invisible mano 
borró de nuestro amor la triste historia 
y de la tuya separó mi suerte; 

mas olvidarte, amada, fuera en vano: 
tu imagen del cristal de mi memoria, 
¿quién pudiera borrar? S610 la muerte. 

FRANCISCO GUAICAIPURO P. 
(1829-1t 



SOLO ALABANZA 
Tras la garza argentada, el pie de espum 

LUIS DE GONGORi 

rente hundida en no sé qué alta bruma 
oledad perpetua, y la sonrisa 

riureciendo sin término en la brisa 
trdos y esperanzas sunia. SUS recue 

ci relente en el pétalo, en la pluma 
la suavidad, vigilan cuanto pisa, 
entre la luz y el canto, aquella prisa 
que anuncia al corazón su pie de espuma. 

Cercada de extasiados resplandores 
d e n t r o  de mí, fuera de mí-, colores 
o músicas derrama su hermosu 

Ni  llega, ni se marcha, ni se q 
- - 

1 los panales de su voz enreda 
elleza del mundo su dulzura. 

ira. 

lueda. 

PEDRO PABLO PAREDL, 
(1917) 



NORMA 

Fecunda tus silencios interiores; 
sé el arquitecto fiel de tu armonía; 
y serena ese mar de tus dolores 
con un soplo de arcana poesía. 

La soledad con su melancolía 
purifique tu ensueño en sus fulgores, 
y torne en inquietante melodía 
la tristeza cordial de tus amores. 

Ama, con claro amor, todas las cosas: 
los niños pobres, el ayer, las rosas, 
y al lodo igual que a las constelaciones. 

Para que idealizando de ese modo, 
roda la eterna música del Todo 
palpite en la emoción de tus canciones. 

PEDRO PARES ESPINO 
(1900) 



CREPUSCULO 

duda 

Mier 

es por un camino polvoriento. 
ás de ti el crepúsculo declina 

su rosa celestial. Tirado al viento 
mi corazón de golondrina. 

atad< 
el Ils 
con 

itras tu cuerpo lúcido camina 
1, por la voz del sentimiento, 
ino calcinado se ilumina 
el lirio furtivo de tu aliento. 

Llegas y ibuenas tardes! Tus palabras 
- c o n  acento de abeja vespertina- 
pueblan de miel los vientos y las abras. 

Y en descenso de amor, desde el arcano, 
mi corazón que andaba golondrina 
retorna al tibio alero de tu mano. 

ARISTIDES PARRA 
(1914) 



NAUFRAGIO - 

¡Cómo me duele haberte amado tanto!, 
aunque en verdad no sé si amor sería 
esa obsesión febril, día tras día, 
de la que ahora con rubor me espanto. 

Largos años de angustia y de quebranto. 
y de los tiempos en que fuiste mía, 
sólo tengo en recuerdos de alegría 
las soledades que mojé con iíanto. 

Al reclamo de júbilos inquietos 
recorrí tus más íntimos secretos, 
en la fiebre de erótico contagio.. . 

Y por calmar la sed adolescente, 
fuime rodando en tu sensual corriente 
hasta los bordes mismos del naufragio. 

JOSE PARRA 
(lga"' 



ENLUTADA 

Rasga esa gasa fúnebre, esa toca 
-máscara del pesar-, moda que avisa 
que detrás de ese manto abre la risa 

fragante de tu boca. púrpura 

negro c i  ladra a la agrietada roca 
que el jaramago pálido tapiza, 
no a la diáfana fuente que desliza 
su onda entre nardos que acaricia loca. 

Son muy iindos tus ojos, y muy bellas 
las virginales formas tentadoras 
que en tu ropaje negro abren su broche; 

¡que aun así te envidiaran las estrellas 
v lloraran sus perlas las auroras 

morir en el seno de tu noche! 

JOSE PARRA PINEDA 
(1858-1905) 



SIEMPRE CRECE UN PINO 

Marchándose sin prisa como vinc 
y agitado en su copa por el vier 
mi corazón es un arroyo lento 
en cuya orilla siempre crece un 

En cuya orilla siempre crece un 1 
mi corazón es un arroyo lento, 
agitado en su copa por el vientc 
marchándose sin prisa como vin 

pino. 

pino, 

Marcháfldose sin prisa como vino, 
agitado en su copa por el viento, 
en cuya orilla siempre crece un pino. 

En cuya orilla siempre crece un pino, 
mi torazón es un arroyo lento, 
marchándose sin prisa como vino. 

LUIS PASTOR1 
(1921) 



LAS HOJAS SECAS 

una 
Rued, 
Adó 
2- 1- uc ia 

por \ 

1-- c 

Las d 
que S 

" brisa ligera estremece la fronda. 
an las hojas secas por la larga avenida. 
nde van?. . . ;Quien sabe adónde va la ronda 
s hojas viajeras! Hay una que impelida 

roluntad secreta cae, riza una onda 
alle qenera otra y otra sobre el agua dormida. 

lemás todas huyen por la avenida honda 
e hunde en la tarde, más allá de la vida. 

Luegc 
un tr 

Y se 

arrecia la brisa; las levanta; hay un vuelo, 
opel de hojas secas.. . una sube, culmina 
mancha de sol y se pierde en el cielo. . . 

Y al faltarle la brisa, como un pájaro muerto 
cae pesadamente. . . ¿Qué voluntad divina 
se ha llevado esta tarde las hojas de mi huerto? 

FERNANDO PAZ CASTIL' 
(1895) 



PAZ 

Fija la luz sobre tu frente triste 
su ojo de eternidad -as de miste 
erguido sobre el vivo cementerio 
del deleznable mundo en que naci 

Todo se enciende en ti. La sombr 
el rostro de ese frívolo hemisferic 
que no supo ceder al cautiverio 
de la templada voz con que me hi 

iste. 

a viste 

Anegado en la lumbre de mi herida 
visto de plenitud las ansiedades, 
y al perfumar mis tibias soledades 

tu memoria de rosa desprendida, 
se abaten a mis pies las tempestad 
del amor, de la muerte y de la vida. 

ISRAEL PERA 
(1907) 



v A T O  SILENCIO ASOMBRA. . . 

;lote sinit 
le de cadí 
., ,, 1" 

La noche, como un lago de fluida pez, circunda 
el is :stro.l Minúscula bombilla 
pend a bóveda; mas ¡qué apagada brilla 
-.- C1l caótica tiniebla que lo inunda! 

Vom 
rasm 

itan estas 
1 

cuevas áspera barahunda: 
---,-iear a e  un cuatro, gritos, trenos de pesadilla; 
y sobre el aquelarre loco de la gavilla, 
la angustia, en estertores, de un alma moribunda. 

Agrio estridor de cobre de  improviso desgarra 
la noche.. . Y enmudecen la voz de la guitarra, 
los gritos y los cánticos.. . Su aguda nota hiere 

) un cuchillo. Luego, vasto silencio asombra. 
ilo queda el ansia del cautivo que muere 
I bronco son de hierros martillando en la sombra. 

MANUEL PEREIRA MACHADO 
(1899) 

- 
astillo de Puerto Cabello, donde el autor padeció prisión bajo la 
ietadura de Juan Vicente Gómez. 
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DIVAGACION -5 

Azul el cielo de la noche; el la;- ' 

azul también; arriba, las estrella 
y en el cristal, reproducidas ella 
como en un sueño misterioso y vago. 

Gozo en mi barca leve el doble halago, 
la doble gracia de las luces bella-- 
millón de astros y millón de huc 
iluminan la senila en que divagc 

El cielo es como el lago; en níveos d e s  
de la espuma copió los alabastros. . . 
y finge tal mi mente pensativa, 

que bogo entre dos lagos siempre azules, 
que voy entre dos cielos llenos de astros, 
o hay un cielo a mis pies y un lago arriba. 

UDON PEREZ 
(1871-1926) 

1. Lago de Marauibo. región nativa del pata. 



FRENTE A MI MISMA 

Arboladura recia, arboladura 
del iianto, del amor y del pecado, 
en la pupila un mar abandonado, 
visión celeste gira por la altura. 

Un viaje de gacela y de ternura 
despierta un horizonte en el costado 
y vuela por el aire desolado 
mi nombre como fiel arquitectura. 

Espadas y violetas y claveles.. . 
Se enciende en una llama de laureles 
el alma de elevada transparencia; 

{qué soy en este instante de mi vida?, 
jel tallo de una rosa desvalida 
o un nombre de fugaz reminiscencia? 

ANA MERCEDES PEREZ 
(1910) 



LA ROSA 

Voluta de color, carne de diosa, 
remoliqo de nubes sonrojadas 
es. su mundo interior. Hálito de hadas 
corona el laberinto de la fosa. 

Su cáliz esmeralda, que rebosa 
en vivo bermellón, lleva talladas 
gotas de rica sangre derramadas 
por las heridas de la mariposa. 

Ayer era un boceto, una promesa: 
tersa y fragante piel de quinceaiíera, 
capullo de ilusión, belleza pura. 

Hoy, su cruzada de dolor empieza, 
y, al separar sus pétalos, de cera, 
brota un perfume de mujer madura. 

GERMAN PEREZ CHIRIBOGA. 
(1928) 



LA HERMOSA 

En la mirada el resplandor que ciega, 
en la mejilla el tinte de la rosa, 
en la cerviz la alteza de la diosa 
viva en el mármol de la estatua griega. 

Olímpico desdén su labio pliega 
de encendido carmín, y cuando airosa 
mueve la planta, es leve mariposa 
que entre las flores revolando juega. 

Segura de su fuerza y su victoria, 
sabiendo que a sus pies de una mirada 
al grande postra y al pequeño abisma, 

cierra su pecho a la amorosa gloria, 
niega en su alma a la ternura entrada 
e incapaz de otro amor, se ama a sí misma. 

JUAN ANTONIO PEREZ B0NAI.DE 
(18461892) 



LA COSTURERA -, 

Costurera, gentil costurerita, 
vuelves a la labor ya comenzada, 
y tu mano morena y pequeñita 
hace mover la aguja acelerada. 

Cuando asoma su faz la mañanita 
estás sobre la tela doblegada 
y cuando el ángel de la luz dorm 
solitaria trabajas desvelada. 

ita 

Con tus frágiles manos primorosas 
fabricas cuantas galas caprichosas 
la moda inventa y el dinero adquiere; 

y eres abeja en la colmena inmensa 
que trabaja, y por sola recompensa 
oscura vive y olvidada muere. 

MERCEDES DE PEREZ 
(1885-1921) 

FREITES 



LAS NUBES 

Cuando lleva del sol tiernos mensajes 
y púrpura y aljófar a la aurora; 
si de las calvas cumbres se evapora 
como cendal de nítidos encajes; 

ora orlando de  niebla los boscajes, 
ya de gasas la linfa bullidora, 
o cuando el seno túrbido colora, 
del iris con los últimos celajes; 

gústame ver la nube transparente, 
sus cambiantes, su giro, sus antojos, 
del este resbalando al occidente; 

mas no la que proyectan los enojos 
sobre la nieve pura de tu frente 
y en llanto se resuelve por tus ojos. 

MAURICIO PEREZ LAZO 
(¿-?) 



EL ADIOS 

Ven conmigo a la arena de la 1 
quiero verte llorar cuando, tendi 
su blanca vela, el bergantín se v 
y a bordo yo te dé la despedida. 

Y cuando ya la nave, tras la raya 
azul del mar, esté desvanecida, 
quiero pensar que en la onda se desmaya 
un suspiro de tu alma adolorida. 

Quizás porque el más íntimo consuelo 
para el que parte es ver algún pañuelo 
amigo que se agita en el contorno; 

y recordar que en la natal ribera 
un corazón acongojado espera 
con ansiedad febril nuestro retorno. 

VICTOR MANUEL PEREZ PEROZO 
(18%) 



Par 
en 
mii 

rev 

UNA GRANADA 

clámide es de púrpura esplendente 
:smeráldicos son tus borceguíes, 
,iendo tus joyeles de mbíes 
corona imperial brilla en tu frente. 

iada por la luz resplandeciente, 
tu soberbia excelsitud te engríes, 
:n la gracia triunfal con que sonríes 
regocija el sol desde occidente. 

,a emular tu roja vestidura 
su trono de lirios la alborada 
estra el cendal que envuelve tu figura. 

.o a tus pies se inclina avergonzada, 
~umillándola tú, con tu hermosura, 
ientas en alegre carcajada. 

GONZALO PICON FEBRES 
(1860-1918) 



ESTRELLAS ROTAS 

Cuando era para mí la ciencia ignota 
y alguna exhalación me sorprendía, 
mi padre a mis preguntas respondía 
que era una estrella por los malos rota. 

Después de-aquella edad dulce y remota, 
el viejo profesor de astronomía 
reprendió mi candor con energía 
y en plena clase me trató de idiota. 

Hoy conozco el fenómeno; y no obstante, 
cuando mi vida iluminó un instante, 
cual una exhalación, tu imagen bella 

y de mi cielo espiritual te fuiste, 
torné a quedarme temeroso y triste 
como si hubiera roto alguna estrella. 

FRANCISCO PIMENTEL 
(1890-1942) 



Image 
en nu 
que h 

&n de ti misma, a cada instante 
leva imagen tuya convertida, 
iurta a la mirada del amante 
nitud apenas presentida. 

qué huir de tu vida hacia otra vida 
que está tras del espejo tan distante, 
y no escuchar la voz que te convida 
a fijar en la '!uz tu luz cambiante? 

Es cit 
sino ( 

en el 

:rto que no es tuya tu hermosura 
:uando la miras encerrada 

-.. -. arca inviolable del espejo. 

Pósate, mariposa, en la frescura 
de tu rosa, que pronto será nada 

e ya se quebranta su reflejo. 

ENRIQUE PLANCHART 
(1894-1953) 



m LA BAHIA e 

Curioseaba la brisa en tus enaguas 
cortas, de transparentes muselinas; 
la tarde gris en tus pupilas de aguc 
puso desfallecencias opalinas. 

La bahía encantada de piraguas 
fue indiscreta a tus gracias clandestinas; 
y hubo un vago fulgor de rojas fraguas 
allá, sobre la paz de las colinas. . . 

El ramaje tendió, fraterno, el ala 
en la ribera azul donde se ahonda 
tu sueño de nerviosa colegiala. . . 

Se condolió la sombra de mi pena. 
Y al ensancharse mi ilusión, la onda 
fue como un labio trémulo en la arena. . . 

ANGEL MIGUEL QUERE 
(1889.1039) 



NGEL DEL DESEO 

lima de sordidez que por la escala 
: mi afiebrada sangre se sustenta. 
>e qué extraña candela se alimenta 
poderío que tu luz señala? 

il el ala 
- - : 3 _  I-e 

U meta exacta, cuí 
ie rias ur rozar sobre mi hrriua irici 
irne crucificada y macilenta, 
)r la agonía que tu viento exhala. 

Angel de mi deseo, taciturno, 
que acechas desde un páramo nocturno 
el frágil predominio de la estrella. 

Angel de mi deseo que me anuda 
con la mirada fija que desnuda 

dulce castidad de la doncella. 

ruriira: 

MARCO RAMIREZ MUF 
(1926) 



oya imposible, pende de una hoja, 
izca preciosa del nocturno riego, 
uando en rosas el alba se deshoja 

irdín en I matinal sc 

se irisa r E 3 la paz 
azul y gualda. Y torna el m 
tal diamante en feliz desaso 
estrella y lis donde un queri 

irar ciegc 
siego, 
lb se aloj 

Cabe en la forma del fugaz 
toda la luz en su solar f a s t i~  
toda la primavera deslumbraud. 

prodigio 
$0, 
A "  

Un soplo leve agita el ramo al punto. 
Y al dar en tierra el celestial trasunto 
asciende el ángel en su gloria alada. 

PEDRO RIVEI 
(1893-1959) 



LAS DOS FLORES 53 

ce ignorada flor en la espesura 
i la luz matinal, risa de oriente; 
ta como la diosa de una fuente, 
1 adorable de la noche oscura: 

cuando ya el sol su término apresura, 
ella, herida, a expirar dobla la frente; 
dulce fragancia esparce en el ambiente, 
y recibe en su tallo sepultura. 

Im; 
es I 

aca, 

igen fiel de virgen candorosa, 
tu destino, oh flor, su misma suene, 
so un tiempo cruda y venturosa: 

nace, despliega el alma, aromas vierte; 
brilla un instante y un instante es diosa, 
y hay en su trono, juntas, vida y muerte. 

ERMELINDO RIVODO 
(1829-1898) 



ARBOL BAJO LA LLUVIA 

¡Qué bondad la del árbol cuando llueve! 
La copa se le llena de frescura 
y la raíz entre la tierra dura, 
-sponjada de amor, feliz se mueve. 

Sueña la rama con la fruta leve 
cargada de color y de dulzura 
y el aroma con ir hasta la altura 
por descender en perfumada nieve. 

La brisa envuelve en sonoroso manto 
el alegre follaje redimido 
del pecado mortal del leño santo; 

y, voluble y eterna mariposa, 
la estrella más lejana hace su nido 
en la hoja más alta y temblorosa. 

CARLOS CESAR RODRIGUEi 
(1922) 



LA GARZA = - 

Jazmín con alas. Voladora estela. 
Del horizonte la floral sonrisa. 
Novia del aire por el aire a prisa, 
y en mar celeste diminuta vela. 

El sol la dcra y el palmar la cela. 
Tras ella espiga su rumor la brisa. 
Incienso y hostia de la tarde en misa. 
Ternura errante de rosal que vuela. 

Desnuda y bella, transparente y sola. 
Tallo de nieve con raíz de ola. 
Fina apariencia de sutil piragua. 

Y quieta finge en el fluvial recodo 
ramo de espuma florecido todo 
sobre el liviano corazón del agua. 

ERNESTO LUIS RODRIGUEZ 
(1916) 



LA GARZA 
--z 

Inc 
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!mín con alas. Voladora estela. 
:1 horizonte la floral sonrisa. 
~v ia  del aire por el aire a prisa, 
:n mar celeste diminuta vela. 

sol la dora y el palmar la cela. 
as ella espiga su rumor la brisa. 
~ienso y hostia de la tarde en misa. 
rnura errante de rosal que vuela. 

Desnuda y bella, transparente y sola. 
Tallo de nieve con raíz de ola. 
Fina apariencia de sutil piragua. 

quieta finge en el fluvial recodo 
n o  de espuma florecido todo 
Sre el liviano corazón del agua. 

ERNESTO LUIS RODRIGUEZ 
(1916) 



DIME QUE ME AMAS -J- 

Tú inundas mi existencia de alegr. 
con tu amor generoso, como inunc 
con su llama benéfica y fecunda, 
el astro rey la inmensidad vacía. 

Repíteme que amas noche y día, - .  

con lealtad, con pasión, con fe pr ' ' 

que en esa frase arrobadora funda 
todo su bienestar el alma mía. 

Dime que me amarás eternamente 
que tu pasión en lo infinito raya 
porque el afán de lo infinito sien 

y que conmigo irás a donde vaya: 
como dos gotas a la misma fuentc 
como dos olas a la misma playa. 

ALEJANDRO ROMA 
(1866-1903) 



ESPEJISMO 

Loncc 
fanta: 
la vi: 
2- 1- 

- 
Entra la llanura, hirviente y sola, 
jmagorizando en un paraje, 
;ión insondable de un miraje 
go azul, donde la luz se inmola. 

Conji 
el es1 
se pr 

janía, al sol, da y tornasola 
soria turgencia del oleaje; 
onte la sal fina el níveo encaje 
lado a la veste de la ola. 

inción de lo hermoso y lo infecundo, 
?ejismo es cmel: su azul profundo 
olonga en la pampa enardecida, 

nuye a medida que el viajero avanza, 
y es como la emoción de una esperanza 
que'se nos va alejando de la vida. 

J. M. RONDON SOTILLO 
(1900) 



CARACAS = 

;Oh límite del suelo en que la vida 
latió al ambiente del hogar nativo, 
tras dilatada ausencia siento altivo 
amor filial hacia la patria huida! 

Si es madre al corazón en la advertida 
memoria, en dulce encanto es incentivo 
su espléndida riqueza al fdgor vivo 
del sol que esmalta la región querida. 

Nací español en la ciudad riente, 
rodó mi cuna entre perpetuas flores, 
besé las aves de plumaje ardiente; 

trajéronrne de niño mis mayores: 
hoy, en mi patria histórica, la mente 
las junta en un amor con dos amores. 

ANTONIO ROS DE OLANO 
(1802-1880) 



- 
vn7 DE RESPUESTA == 

;A quién busco cn la tierra de los pinos 
y las palomas de alas extendidas 
sobre las viejas torres desvaídas 

azar de los caminos? 

.,--A- 

y esto 
a la si 

niebla al 

iién sobrc : estos párainos andinos, 
cnnrp estas nieves, águilas caídas, 

S valles que añoran recias vidas 
ombra o la luz de los molinos? 

razón ho! 
ha senti, 
3- - 1  L-.- 

Mi co vuelve a la montaña 
donde do el jubiloso viento 
ccrcanuu ei ruego vivo de su entraña. 

Donde también a su manera ha sido 
caracol sin marino aturdimiento 
y su canto lo salva del olvido. 

MANITEI, FELIPE RUGELES 
(1904-1959) 



AZUL - 
Azul de aquella cuinbre tan lejana 
hacia la cual mi pensamiento vuel: 
bajo la paz azul de la mañana. 
¡Color que tantas cosas rne revela! 

Azul que del azul del cielo emana 
y azul de este gran mar que me cc 
mientras diviso en él la ilusión v; 
de la visión del ala de una vela. 

Azul de los paisajes abrileños. 
Triste azul de los líricos ensueños 
que me calman los íntimos hastíos. 

¡Sólo me angustia cuando sufro antojos 
de mirar el azul de aquellos ojos 
que nunca más contemplarán los míos! 

CRIJZ SALMEROW :\COST:\ 
(1892-1929) I 



LA CIGARRA 

Amor del sol, mi origen es divino: 
embelesado Sócrates me oía; 
delicias era de la Grecia un día; 
me habló Virgilio en verso pece 

Cantar, amar, morir, es mi desti 
yo de  la ciencia gaya en la porf 
e! premio soy que el trovador ar 
canto la siesta en odorante pino 

Soy la cigarra: en el te 
nací, de junio en el ca 
alma del trigo y su fecunao grar 

ndido Ilai 
lor prime 
- 1 .  - 

grino. 

no; 
1% 

isía, 

no 
fro, 
10. 

Y enamorada , espero 
la encendida manana del verano 

indo canto muero. ito al sol ... y cua 

hIIG UEL SANCHEZ PESC 
(1851 lo'>"\ 



INVITACION AL BATRACIO 

¡Ven, amigo sapo, mi cacharro etrusco, 
a gozar la sombra de mi huerto en' flor! 
Tíi eres un batracio, yo soy un molusco; 
y ambos, dos oscuros siervos del Señor. 

Dicen que eres malo; dicen que eres brusco; - 
que eres vampiresco y envenenador; 
que si trina un pájaro, desde tu pedrusco 
tú haces befa inicua del gentil cantor. 

Pero yo conozco tu virtud, hermano: 
tú limpias mi huerto del voraz gusanb; 
mulles bien la tierra para la raíz. 

Y si el lodo inmundo de las charcas huellas, 
sobre el mismo lodo vas pintando estrellas 
como si bordaras un triunfal tapiz. 

ELIAS SANCHEZ RUBIO 
(1888-1931) 



BEN PHANDIRA 

Ben Phandira pasó por el collado 
cuando el atardecer. El veraniego 
esplendor disolvióse en dulce riego 
de blonda luz sobre el trigal dorado. 

Lo vieron, de la orilla del sembrado, 
con respetuoso y cándido sosiego, 
las tórtolas, los niños del labriego 
y el corderito de vellón nevado. 

El penitente en cruz salió al camino, 
besó las vestiduras del rabino, 
cayó a sus pies: - Señor, cura mi vida 

bajo el amor de tu mirada buena. 
Y dijo el dios: - Vivir es una herida 
que sana con amar la herida ajena. 

JUAN SANTAELLA 
(1383.1927) 



EL COLIBRI 'x 

Diminuto donjuán de los jardines 
que en tus inquietas giras amorosas, 
luces jubón de gemas caprichosas 
y mientes un joyel de serafines. 

Cuando suenan las auras sus violines 
en las enredaderas olorosas, 
besando vas los senos de las rosas 
y violando el pudor de los jazmines. 

Y al vibrar de tus alas fulgurantes 
las flores, como vírgenes amantes, 
se aduermen en erótico embeleso. 

Porque, al secreto del amor propicias, 
en tanto que repartes tus caricias 
fingen tus alas el rumor del beso. 

JORGE SCHMIDKE 
(1890) 



IMPOSIBLE - 

No puedo ir hacia ti; soy combatiente 
de nuestro siglo en la batalla recia; 
soy altivo soldado que desprecia 
la resignada calma del creyente. 

Amaga el rayo sin cesar mi frente 
como el antiguo luchador de Grecia 
y a cada sol contra la turba necia 
he de lanzar el rayo de mi mente. 

N o  puedo ir hacia ti; rudas fierezas 
no relata el idilio de tu historia, 
ni son, señora, tus conquistas de ésas. 

Seré sólo un recuerdo en tu memoria, 
un fulgor momentáneo en tus tristezas 
y en tu vida un relámpago de gloria. 

ELEAZAR SILVA 
(1876-1902) 



TRANSITO EN LLAMAS 

Los dioses maldijeron mi destino 
y entre el llanto y la sombra prisionero, 
es un agrio sentir mi compañero 
y un oscuro descenso mi camino. 

Es propensa mi sangre al desatino. 
A la llama imposible del lucero. 
Al desatado fuego traicionero 
y a la embriaguez melódica del trino. 

Ignoro a dónde voy. Sin rumbo fijo 
todo camino es un dolor que elijo 
donde mi pobre corazón se pierde. 

Y maltrecho y sin fe, rebelde y triste, 
un cansancio de todo cuanto existe, 
sempiterno y feroz, mi vida muerde. 

RAMON SOSA MONTESDEOCA 
(1914) 



AMAZONA LLANERA 

Sobre la tierra que te vio sumisa 
cobró su imperio la flechera Diana: 
se alzó a tu paso la floral mañana 
y desbordó de tu carcaj la ri-- 

Allá en tu sueño la inquietu 
el nervio firme y la canción humana, 
cn la limp 
te vas más 

ia amplit 
leve que 

sabana 
brisa. 

Con tu vida salvaste y tus quimeras 
en su arrobo infinito de palmeras 
el llano aquel que a tu mirar aflora. 

' es graci 
vuelas sc 

a entoncc 
)bre el pc 
los astros 

:S tu galc 
3tr0 del ( 

y la aur 

Ipe rudo, 
:scudo 

1 SOTILLO 
:1902) 



CRISTO AMO 

moroso q 
muestra 

tu sangre 

Cristo a cruz c l a ~  
el pechc amor he 
lava en :no olvide 
la mancha torpe de mi vil pecado 

!ue en la 
s por mi 
: con etei . . 

fuente dc 
-.---a- - c- 

i bienes 
-- 

me has a 
>:-:>-. y con niurrtr airrritusa rruiiiiiuu; 

por serlo yo de males te he ofend. 
y tus justos preceptos quebrantado. 

lado, 
rido, 
1 

mado 

ido 

Tu real palabra has obligado a darme 
los bienes cuando yo te los pidiera: 
con tan gran caridad llegaste a amarme. 

Esta es, Señor, mi petición postrera: 
pues moriste por sólo perdonarme 
perdóname, Señor, antes que muera. 

MONS. MARIANO DE TALA\ 
(1777-1861) 



, PARAMO '= 

Sol 
nbr 
v- 1 

ba el viet 
i ímpetu 
la extens 

1 frailejói 
1 1 

~ t o  en la cumbre desolada 
tenaz. La nieve albea, 
ión sin fin relampaguea, 

. . 
ndonada. corriente 

n la resir 
t r 

en la hoi 

losa espac 
o lejos ael paramo espejea, 
a gramínea tímida bordea 
repechón de la colina airad: 

,re la abrupta ondulación del cerro 
.e sus brazos una cruz de hierro, 
lacia el sur, en el próximo horizonte, 

cielo en oro y púrpura se inflama, 
a lengua fulmínea de la llama 

Iaine el nevado vértice del monte. 

JOSE DOMINGO TEJERA 
(1883-1927) 



AGUA DE DIOS e 
( E n  la f~rerrte del santo deqierto de Teriancingo). 

Cae en mi corazón - piedra perdida - 
agua de Dios. Cae continuamente 
en mi pecho, en mi alma y en mi vida: 
haz de mi ser la concha de tu fuente. 

Que la aurora se asome, sorprendida, 
a mi gran ignorancia transparente. 
Y que halle el lucero su guarida 
bajo la oscura laja de mi frente. 

Rebósame de paz y de silencio, 
agua de etercidad, que reverencio 
por las místicas notas que atropellas. 

Sigue cayendo en mi  alma, dolorosa, 
bajando de la noche tenebrosa 
en un lloro seráfico de  estrellas. 

HUMBERTO TEJERA 
(1892) 



. UN CABALLO BLANCO 

luc fragor en las crines, qué lamento 
i cuello hasta los belfos conquistado, 
:sbaladas llanuras el costado: 
:aballo blanco por mi solo intento! 

opian sus ojos el paisaje lento 
un árbol en el fondo gime anclado, 

1s tintes del azul y del morado 
epan sus ancas, siguen en el viento. 

Huye de mí, se pierde en la verdura 
de las yerbas crecidas, adelanta 
su peclio hasta el poniente y la espesura, 

uye d e  mí como una racha oscura 
blanco desde el pecho a la garganta 

i el fondo de mí canta su albura. 

ANA ENRIQUETA TERA 
(1920) 



ORFEBRE - 

El bardo decadente y melenudo 
en su pupitre de ébano, acodado, 
sueña con un poema delicado 
como la piel de un serafín desnudo. 

La hoja tersa de papel, escudo 
será del áureo verso cincelado 
con el primor que el arte consagrado 
da a los contornos en el bloque rudo. 

Sueña con un poema y, en la fiebre, 
que invade ya su espíritu de orfebre, 
tocan las rimas su clarín sonoro. 

Y al emprender, radiante, la faena, 
un bucle de su fláccida melena 
bruñe en su frente un dáctilo de oro. 

LI<OPOI.DO TORRES ABANDERO 
( 1365.1920) 



VOY 
mist 

que ., P,- 

Ojo! 
en ( 

Ello 
ilum 
largl 

IZTS OJOS QUERIDOS -_==. 

rendido hacia ti. Voy tras los vagos 
:erios de tus ojos andaluces, 
son como dos místicos halagos 

)mo dos fascinadoras luces. 

i negros, románticos y magos 
niyo brillo celestial traduces 
ulzura infinita de los lagos 
símbolo doliente de las cruces. 

S, como 4 

iinan de 
os y lasti 

dos ángeles divinos, 
ensueños los caminos 
mosos de  mi suerte. 

Pero también, bajo su extraña lumbre, 
hay algo que me impele hacia la cumbre 
silenciosa y cercana de  la muerte. 

ILDEMARO URDANETA 
(1880-1936) 



HERRUMBRE 

En la vetusta construcción altiva 
de la feudal edad evocadora 
el tiempo su constancia destructora 
sobre el macizo torreón activa. 

Ya el foso tiene lobreguez pasiva 
y la torre almenada está incolora, 
y es una informe grieta delatora 
lo que antes fuera señorial ojiva. 

Una medrosa soledad dilata 
la quietud de la antigua escalinata 
y el sopor de los puentes inseguros. 

Y un silencio de cosas derruídas 
vigila en las techumbres carcomidas 
y solloza en los pórticos oscuros. 

ISMAEL URDANETA 
(1885-1928) 



LA CASA 

Sumida en el fragor de otro silencio, 
que es mudo cerco de interior morada, 
está la casa sola. Y es un cruento 
y lánguido penar su paz callada. 

Adusta soledad nimba el momento 
en que la leve imagen ensoñada 
rasga la transparencia de su cielo, 
en mágico fulgor transfigurada. 

Pálida mensajera de otros días, 
¿cubrirá la nostalgia este recinto 
como la sombra el alma atribulada? 

El silencio es guardián de cosas idas, 
desde el umbral en que lanzó el olvido 
desnudo cerco de interior morada. 

MIGUEL RAMON UTRERA 
(1909) 



Pardas nubes bosquejan en los altos contine 
un fantástico grupo de sa 
que luchan con leones de 
salpicando de gules las ceiesrrs pr: 

Lvajes pai 
escultóri 

. I  --A-- -- 

nteras 
icas crine 

Raro cromo presentan los campesti 
colindantes con chopos en marciales hileras, 
lisonjeando la fronda de menudos j 
pasa Eolo tañendo sus arpas maña1 

azmines, 
neras. 

Mañanita de agosto serena cual nir: 
feliz en tu regazo como el niño ei 
mi cuerpo convalece a tus castos p 

y al sortíiego lujo de tus blancos r 
eres como la novia que vuelve de 
y me canta al oído unas viejas car 

18Una, 
3 SU cun: 
ezones; 

,eflejos, 
muy leja 
iciones. 

LUIS VALERA F 
(1882-1961 

IURTADO 
!) 



IRA SIQUICA 

El 
afii 
en 

recuerdo adorable 
ia los alambres de 
esta negra noche de pueblo. Me dan ganas 

sas lejana 
emotiva - -  . 

ser el ne 

: salta su 

gro gato 

itilmente 

de mirac 

de las al 
tejado vecino. Me invade u 
mi! extrañas cosas imposil 

taciones de  ser algo incons 

tarra que 
viento qu 
-,.---11.. :. 

se ríe h - "E. m..-. 

)ajo una 
a, como i 

-1 

la lasciva 

tas venta 
n ansia \ 

bles, arca1 
ciente: 12 

nas 
riva 
nas 
L festiva 

torpe mano, 
c ac  YUcJ un quejido humano, 

c a u e i i a  iiidiferente, L I I > L e  can que aúlla. 

al influjo emotivo del síquico momento, 
noche cae toda sobre mi alma y siento 
o que tristemente dentro de mi maúlla. 

ED\II;NDO VAN DER B 
( 1884-1927) 



A LA VIRGEN DEL CARMEN 

iA qué con frases pretender, Señora, 
tu hermosura pintar, si aun las más bellas 
pálidas son porque, a despecho de ellas, 
el cielo te retrata hora tras hora? 

Besa tus pies la luna, el sol te adora; 
los festones del iris son tus huellas; 
fulguran con nis ojos las estrellas, 
y hay en tus labios rosicler de aurora. . . 

Y así, al cruzar el ancho firmamento, 
tus manos son marfil, rosas N planta, 
miel tus sonrisas, azahar tu aliento; 

Amor tu égida, y música tu nomhre 
a cuyo blando son Luzbel se espanta, 
¡Dios se recrea, y te bendice el hombre! 



A UN ARBOL SECO - 
El viento cuando pasa te sacude 
las ramazones de la copa enjuta; 
y el padre sol al iniciar su ruta 
no te halla ni un nidal que lo salude. 

En vano imploras. La estelar voluta 
se aleja a prisa, a tu clamor n o  acude; 
y en el mundo no hay nada que te escude 
en la tiña voraz que te disputa. 

Bajo la tarde de reflejos flavos, 
miro que ni el mordisco de los clavos 
pone la vida en tus entrañas flojas. 

Mas ioh ironía! En el fogón las chispas 
están volando con rumor de avispas 
entre las llamas que parecen hojas. 

RAFAEL VA2 
(1900-?) 



ESTE ES MJ CORAZON ==T 

Este es mi corazón, el que aquí llega 
por un claro de luz hasta el postigo 
de ese tu corazón, tan enemigo, 
y tan amigo del amor que niega. 

Esta es mi voz ausente que no ruega. 
Y quiere sólo, para estar contigo, 
la gracia de elevarse sin abrigo 
sobre la brisa de su fuerza ciega. 

Esta es la forma de decir que existe 
mi corazón, que llega a ti sonriendo 
desde la impura muerte que le diste. 

Esta es la forma de tocar el cielo 
mi voz, que por el tiempo va diciendo 
In. gloria de tu nombre en alto vuelo. 

LUCILA VEUSQUEZ 
(1928) 



MUSICA ECO DE TU AU! SENCIA 

Planta fugaz seml ero 
la tarde azul de I 

<Dónde la brisa ae  pastor lucero 
de tus bucles, en oros derramada? 

brada en 
ni prime1 
1 

mi send 
mirada. 

9 --.-- 

Canción de atardecer de frío enero 
el pesar de no verte. Llamarada 
de sereno dolor tu andar postrero 
hacia tu mundo, en que me estás vedada. 

Destrenzado en la noche el sortilegio 
de amor en tu país, en claro arpegio 
tu voz me invade en levedad de ausencia. 

<Qué rumbo ha de seguir mi afán de verte? 
;Qué valla he de violar para tenerte 
apenas un instante en mi presencia? 



;Gracias, Señor! Al fin tu fuerte diestra 
me llama a Ti, tu mano soberana, 
la que creó la luz de esta mañana 
y es del dolor y del amor maestra. 

La senda que tu índice me muestra 
de estrellas ni de  flores se engalana. 
Aspera es. . . de aquella ruta hermana 
que a través de la tarde más siniestra 

Te devolvió a la Vida en cruz de muerte. 
Nada me importa cómo a T i  me lleves 
ni el tiempo aún que pasaré sin verte. 

Ya cierto estoy, pues tu señal he visto. 
Y siento en mí la fuerza con que mueves: 
tu ley de Dios y tu clamor de Cristo. 

HECTOR GUILLERMO VILLALOBOS 
(1912) 



DICHA FUGAZ 

Reviviendo el ayer, puse mi frente 
sobre tu pecho indómito y bravío; 
y como aguas que van a un mismo río 
nuestras vidas corrieron juntamente. 

Unidos palpitaron dulcemente 
hoy como ayer, su corazón y el mío; 
y fue la primavera en el estío 
al surgir el pasado en el presente. 

Mas, duró nuestra dicha lo que dura 
la luz del sol que alumbra en el poniente 
el triste agonizar de cada día; 

Mas en mi alma amante aún fulgura 
la luz de ese paréntesis ardiente 
que en una fundió su alma con la mía. 

CLARA VIVAS nR1CENO 
(1898) 



DESNUDEZ - 

Raudo junco de aquella fe exhalada 
Iioy te mezo en mis aires de elegía; 
hoy te prendo en la clámide sombría 
de mi tarde más hoja y más expiada. 

Mi luna de tu rayo enamorada 
te esperó por las fuentes de mi día; 
inás allá de mi arena y de mi umbría 
en su intacto cristal mi agua salvada. 

Y hoy no olvida sus velas en el viento 
mi cáliz extrañado del momento. 
Ya no inquieta lebrel la corza mía. 

Si no piso la tierra de mi aliento, 
si no empino la sangre en el lamento, 
hoy te alumbro en mis aires de elegía. 

PALMENES YARZA 
(1916) 



Raudo junco de aquella fe exhalada 
I~oy te mezo en mis aires de elegía; 
hoy te prendo en la clámide sombría 
de mi tarde más hoja y más expiada. 

Mi luna de m rayo enamorada 
te esperó por las fuentes de mi día; 
inás allá de mi arena y de mi umbría 
en su intacto cristal mi agua salvada. 

Y hoy no olvida sus velas en el viento 
mi cáliz extrañado del momento. 
Ya no inquieta lebrel la corza mía. 

Si no piso la tierra de mi aliento, 
si no empino la sangre en el lamento, 
hoy te alumbro en mis aires de elegía. 

PALMENES YA 
(1916) 

RZA 



HERMANO SEMBRADOR - 
Hermano sembrador, siembra tu grano, 
que cuando alces la frente sudorosa, 
Dios te dará la mano en una rosa 
y dejará un milagro entre tu mano. 

Hermano sembrador, sobre el pantano 
levanta la vendimia milagrosa, 
que la bandera de la mariposa 
saludará tu gloria de hortelano. 

Hermano sembrador, en tu vendimia 
está el ensueño que soñó la alquimia 
y está el anhelo que anheló el decoro. 

Tu surco en opulencias se desata, 
te paga el cielo con granel de  plata 
y Dios te paga con espigas de oro. 

RAFAEL YEPES TRUJILI.0 
(1898) 



NOTAS EPILOGALES 
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Ente, sien 
siderado 1 

sido la peripecia del smeto en la historia de 
poesía v .? La respuesta a esta interrogante 
;atará in; controversias. N o  es para menos. 
I S O ~ ~ O S  tr: de adelantarla. Y comenzaremos por 

ecie ,de paradoja, que el soneto ha 
npre, en nuestra lírica, aunque no 
por los poetas con la atención y con 

Pf ha merecido en otros países. Recuér- 

;e, ue refiriéndose en este sentido a su 

is, za ha dicho con irrebatibles razones 
e el mertdiano del soneto español pasa por Colombia. 

ncia que 
emplo, q 
lo Carran 

quien ahora nos lee se ha detenido un poco en el 
jlogo, podrá convenir con nuestro criterio, firme y 
ro, de que la escasa fortuna alcanzada por el soneto en 
nezuela se debe a la. desorientación humanística que 
dece la cultura del país. El soneto, insistimos, es una 
.ma clásica que impone un conocimiento cabal de los 
:ursos del idioma; y un espacio único dentro del cual ha 
moverse con legitima, natural, espontánea libertad el 

autor. La reducción de  la poesía a tan ardua, doble prueba, 
presupone, además de auténtica capacidad creadora, abso- 



luta disciplina clásica, es decir, lógica. La compren 
completa del problema que plantea el soneto -ré] 
contundente a quienes, por razones obvias, miran 
desdén tan armonioso silogismo p o é t i c e  la ha demos- 
trado, en uno de sus sonetos, Vicente Gaos: no me enca- 
denas: me desencadenas. Las exigencias del soneto, pues, 
en todo orden, explican el que esa forma no haya te 
entre nosotros continuidad progresiva. 

isión 
plica 
con 

nido 

Obsérvese, primeramente, que nuestros mayores líricos n 

no cultivan el soneto, o lo cultivan esporádicamente, c 
velan escaso dominio de esa forma. Andrés Bello ap 
dejó un par de sonetos, ninguno de los cuales tiene, ~ ~ L ~ L L U  

de la obra del autor, categoría magistral. Y aquel ins 
varón es nuestro humanista por excelencia. José Antc 
Maitín, el primero de nuestros románticos, no nos 1 
que sepamos, un solo soneto. J. A. Pérez Bonalde, de 
extraordinaria obra lírica, no puede considerarse sonet 
Rafael María Baralt, nuestro mayor clásico después 
Bello, apenas es autor de unos pocos sonetos. José Rai 
Yepes, excepcional, depuradísimo poeta, no escribió si 
tos dignos de recordación. Como tampoco los produjo qi 
demostró con su h i c o  poema nativista capacidad lírica y 
hondura humanística singulares en nuestro medio y en 
su tiempo: Cecilio Acosta. Francisco Lazo Martí, figura 
máxima del nativismo, no tocó el soneto sino en 
o tres ocasiones. Una de éstas, Caal Orores Madzcro~ 
abrió sitio en las antologías. 
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Tal es el panorama lírico de nuestro siglo XJX, visto 
sus figuras principales y en relación con el soneto. 



i nuestro siglo ocurre algo muy semejante. Los poetas 
ayores del modernismo -excepción hecha de Díaz Ro- 
íguez- no tomaron en cuenta al soneto. En la generación 
)sterior, la Generación del 18, se rehabilita el soneto, 
ie alcanza una de  sus cimas en Manuel Felipe Rugeles. 
:ro la Generación del 28 no lo cultiva. La,  mayoría $le 
s figuras capitales, lo desdeñan. N o  invalida nuestra 
)inión el hecho de que Héctor Guillermo Villalobos haya 
crito magníficos sonetos. Los poetas inmediatamente 

posteriores al 28 y, de  modo especial, los integrantes del 
Grupo Viernes, presentan análoga actitud: los más fe- 
cundos prefieren el verso libérrimo. En nuestros días, las 
n~rsonalidades creadoras que ya entran en madurez sólo 

: cuando en cuando vuelven los ojos al soneto. 

se, 
el 
al; 
c. 

i el primer libro de versos publicado en nuestro país, 
gún Humberto Cuenca,' y titulado Citara de Aptcre," 
autor, Rafael Agostini, apureño de origen corso, ofrece 

p n o s  sonetos. Ninguno merece el honor antológico. 
ieron realizados, como el que aquí mismo reproducimos 
ir mera curiosidad histórica, dentro del más sedicente 
ln~anticismo: 

Brilla una rosa en un rincón del mundo: 
bdja tcn ángel del cielo a qrrien admira; 
y cle ella @arta con amor ~roftcndo 

z de aquilón, del sol la ira. 

CUENCA, IIUMBERTO: El primer Libro de Poesía que se publica en 
Venezuela. "El Nacional", d e  8 y 13 de julio de 1956. Carnras. 
ACOSTINI, RAFAEL: Citara de Apure. Imprenta Boliviana. Cara- 
ras, 1844. 



~\lns, ;ay! el negro espiritu furibundt 
al zier tanto primor, ruge, suspira; 
atisba la ocasión, vomita inmundo 
su veneno infernal, y en  torno gira. 

Tritdnfa el genio del mal. Su ~ o p l o  empaña 
la pirpura vivaz. el dulce encanto, 
jf zibra el golpe la fatal guadal-ia. 

Cayó la rosa sobre el mllrtio suelo 
marchita y sin color. . . Prorrumpe en llanto, 

el ú.ngel vuela a la región del cielo. 

No nos atrevemos a declarar que haya habido épocas en 
Venezuela en las cuales no se cultiva el soneto. Pero sí 
es evidente el que hay algunas en que la producción de 
sonetos es mínima d í a s  de Maitín, de Acosta- en can- 
tidad y calidad. Acaso se deba tal fenómeno al principio 
revolucionario de libertad que pregonan ciertas escuelas, 
tendencias o grupos: el romanticismo, el modernismo v. 
yn más cerca de nosotros, el vanguardismo. 

daitín, 

OS con 
sencia. 

Encontramos, así, grandes líricos que no sonetizan (1 
Yepes, Acosta j o que no conquistaron el dominio pertecto 
del soneto (Bello, Pérez Bonalde); y nos 
períodos en que el soneto casi brilla pl 
Al lado de estos dos fenómenos aparece utlu J J u  l l J F l J U 3  

inquietante. Lo constituyen autores que se apasionz 
el soneto; que escriben sonetos en cantidades abru 
ras; que toman el soneto casi como su forma exclus- . -- 

expresión poemática; que hasta lo utilizan para cor 
la fórmula de realizarlo a cabalidad; y que, sin em 

Ln por 
:mado- 
iva de 
~cretar 
bargo, 



de! 
abj 
ins 
de! 
sor 
do1 
- I  

itreza téci 
ietismo c 
nde predc 
- -. - - . - - 

logran un solo soneto verdadero. (Sonetismo se ha 
lid0 llamando entre nosotros, en tono justificadamente 
Gpectivo, el abuso del soneto. Tal circunstancia es, sí, 
uso, no en cuanto al cultivo del soneto en sí, sino a la 
istencia en dicha forma sin condiciones creadoras y sin 

lica). Torcuato Manzo Núñez es ejemplo del 
itado. Ha publicado varios libros de versos 
smina el soneto; ha escrito otros de sonetos 

soiamenLe, roino el que titula Cien Sonetos. Este contiene, 
conforme con su títula, cien sonetos, más uno que le sirve 
de prólogo: en él, Manzo Núñez expone su teoría o fór- 
mula del soneto. Verifíquelo, por sus propios ojos, el 
lec tor : 

;Me preguntas, lector, qué es tm soneto? 
Dos cuartetos y dos tercetos son 
los que debe llevar su construccidn 
s e g h  la métrica que yo respeto. 

Mas si? 
no  bast 

r - e - -  í v  

sólo a ; 

z ser esta causa a Lope u n  reto, 
a aquesa sola condición: 

nd*d ngle esté constraido a perfeccidn 
una idea debe estar siljeto. 

1 CI.50.5 
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resaltar en su estructura 
ión armónica y estrecha 
as estrofas relaciona y junta. 

Pon ate 
y m e  d 
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?nción ahora a la lectura 
!irás si se halla satisfecha 

cvrí respuesta tu genial pregunta. 



Nótese que en este soneto-receta, tal vez por su intenc 
pedagógica, no existe una sola pizca de poesía. El al 
parece seguir al pie de la letra su propia fórmula er 
libro antes citado. Sólo que, en las cien tentativas con 
pretende realizar dicha fórmula, no acierta, poéticamt 
hablando, una sola vez. Es, pues, un grave caso de S( 

tismo. Casos semejantes abundan entre nosotros. 

A pesar de todo, el soneto es criatura viva en la 1í 
nacional. Y hay autores cuya popularidad se debe, en 
parte, a un soneto; hay otros que son magníficos sonetis 
y no faltan tampoco algunos que nos han legado hermc 
libros de sonetos. 

En el primer caso situamos a Alfredo Arvelo Larriva 
San Fsancisco de Asis, a Luis Beltrán Guerrero con El í 

dón, a Cruz Salmerón Acosta con Azul. En el segm 
a poetas como Jacinto Gutiérrez Coll, Jacinto Fomb 
Pachano, Sergio Medina, Udón Pérez, etc. Y en te---- 
término, señalaremos que hay autores, contemporár 
todos, de estupendos libros de sonetos: Juan Beroes 
Libvo de los Sonetos, Luis Pastori con Poemas del Ola 
Tallo sin Mzseste y Herreros de  mi Sangve, Manuel Fe 
Rugeles con Puerta del Cielo, J .  A. Escalona-Escalona 
su singular colección de sonetos blancos Soledad Znvad 
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Y tocamos el lindero de las más recientes promociones de 
poetas nacionales. Estos, si bien de obra no muy bien de- 
finida aún, pregonan su desdén por las formas tradicio- 
nales, y especialmente por el soneto. ¿Debe atribuirse 
actitud a carencia de formación humanística, o es 
actitud afán de novedad solamente? Aun cuando noso 

tal 
esa 

tros 



reemos Ic 
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último consecuencia d e  lo primero, dejemos 
or se dé, al respecto, la respuesta debida. 

Resulta curioso observar cómo, en el desarrollo de la 
lírica venezolana, aparecen poetas que hicieron del soneto 
su forma predilecta de  expresión y que lo produjeron en 
gran cantidad (Domingo Garbán, por ejemplo), sin que, 
en uno solo siquiera, hayan logrado el milagro poético; 
y cómo se destacan, en cambio, autores que no se expre- 
saron en verso ordinariamente, pero que, cuando por ex- 
cepción lo hicieron, eligieron el soneto y le confirieron 
jerarquía antológica. Tal es el caso de Manuel Díaz Ro- 
dríguez, cuyos únicos nueve sonetos, Las Eglogas del Avila, 
son, como casi todo cuanto salió de su pluma, de  insupe- 
rable belleza. 

* * #  

En las páginas de El Soneto en Venezgela el lec to  puede 
~mprobar la representación de todas las escuelas poéticas. 
a clásica, pongamos por caso, está presente en el soneto 
e Ermelindo Rivodó; la romántica, en el de Andrés Eloy 

Blanco; la modernista, en el de  Manuel Díaz Rodríguez; 
la nativista, en el de Francisco Lazo Martí; la contempo- 
ránea -verdadero haz de tendencias-, en el de Dionisio 
Aymará, en el de Pálmenes Yarza, para citar únicamente 
dos ejemplos. De  no habernos convencido de que la orde- 
nación alfabética de los integrantes de este libro resultaría 
-~ás amena y práctica, la hubiéramos hecho por escuelas 

tendencias. 
# # # 



Dispusimos El Soneto en Venezuela en sucesión alfabética 
de autores, contra lo tradicional, que es el orden cronoló- 
gico. Dada la cantidad de sonetos aquí recogidos, dicha 
disposición tiene varias justificaciones: faci nsulta 
de la obra, ya que el lector puede revisar 1 iinado 
soneto sin servirse previamente del índice; garantiza al 
devoto de la poesía mayor amenidad por cuanto le bastará 
cambiar de página para gustar de un estilo o de un tema 
diferente; y permite al lector, con sólo abrir el volumen 
al azar, contrastar temas diversos elaboradc nisma 
época o que responden a la misma tendel 
temas análogos desarrollados según distin 
doctrinarias. 
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1s. los Excluimos de esta selección los sonetos P C L I X ~ L J ~ ~ C L  , 

patrióticos, los dedicados a ciudades, los consagrados a 
personajes reales o creados, los civiles y los humorísticos. 
De unos y otros abundan nuestras antologías y casi todos 
los libros de lectura destinados a la docenl 
mos, naturalmente, tal exclusión. 

Excluimos los sonetos pedagógicos porque FLl GllVJ, CVlllU 

acontece en casos semejantes, la intención docente predo- 
mina sobre la elaboración estética. Y cuando lo pedagó- 
gico domina sobre lo poético, el poema no existe por más 
que su forma sea inobjetable. También lo pedagógico 
puede ser, claro está, objeto de creación; sólo que ese 
elemento de la realidad exige elaboración poética también. 
Los dos sonetos titulados Norma, de Eladio Alvar 

- 
Lugo y Pedro Parés Espino, respectivamente, cumple1 
última condición: por eso aparecen en estas páginas 

ez de 
n esta 
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C ~necos patrióticos pasa otro tanto. La intención 

P' patriótica, de claro propósito pedagógico o 
moraizanre, suele anular la posibilidad creadora. Este libro 

ellos: no hubo una sola excepción salvadora. 

antes a los patrióticos, los dedicados a ciudades 
jri iri~urirables. Aquí incluimos una excepción rigurosa- 

xre: el soneto Caracas de Antonio Ros de 
o incluimos porque en él, la ciudad cantada no 

..,>arete como mero elemento externo de inspiración más 
o menos épica; sino como centro íntimo, alrededor del cual 
gira, debidamente elaborada, la viva, real, pungente nos- 
talgia del poeta. 

3s soneto. 
irínticamei 

1 

S a personajes reales o creados -llamados ro- 
nte "medallonesm- son, a nuestro juicio, los que 

..m contribuido con mayor persistencia al descrédito de 
esa misma forma. Traemos a merecido conocimiento una 
extraordinaria excepción: el soneto A Nuestro Señor Don 
Qz~ijote de la rMancha de Dionisio Aymará. Es uno de los 

letos producidos por nuestra lírica más reciente 
leña obra maestra, dentro del conjunto de in 
les que ha inspirado el personaje cervantino 

iejores sor 
una peqi 

mrpretaciot 

ampoco figuran en este volumen sonetos civiles, revolu- 
ona r i~s  o políticos, por las mismas razones dadas a pro- 
jsito de los pedagógicos y patrióticos. Una excepción 
!cogimos, sin embargo: La Ttewa era una Ola en LejanM, - Carlos Augusto León. 

Finalmente, no hay en estas páginas sonetos humorísticos, 
a pesar de la calidad de nuestros humoristas mayores 
(Francisco Pimentel, Job Pim; Leoncio Martinez, Leo; 



Aquiles Nazoa). El primero y el tercero están represen- 
tados aquí, no en cuanto humoristas, sino en cuanto líricos. 
El humor, admirable y todo, no siempre pasa de su con- 
dición de elemento sicol6gico a la de ingrediente artístico 
valedero, perdurable. Confirmamos la regla con la egregia 
excepción de Francisco Pimentel en sus Estrellas Rotns. 

Sonetos pedagógicos, sonetos patrióticos, sonetos a ciu- 
dades, sonetos a personajes reales o creados, sonetos civiles, 
sonetos humorísticos: todos, sonetos circunstmzciales. Y nin- 
guna circunstancia, por su inmediatez y :dad. 
genera obra lírica verdadera, a menos que S ~ f u n -  
damente la sensibilidad del poeta. "El hect un 
acontecimiento magno, expresa Raúl H. Ca pro- 
voque una descarga poética -Lepanto, pon! SO- 

tampoco menoscaba al creador si la creació :nde. - 
La Canción de Fernando de  Herrera es prueDa conclu- 
yente". ¿Cuándo una creación trasciende, pues? Cuando 
las motivaciones ocasionales, por haber incidido certera- 
mente en la sensibilidad, han sido elaboradas estéticam--*- 
No  hallará, pues, el lector sonetos circunstanciales e 
presente libro. 

# # # 
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El Soneto en Venezzcela resulta, visto en su conjunto, c 
una suerte de geografía literaria: un verdadero mapa 
soneto nacional. Aquí quedan representados, en efecto 
dos los territorios del país. Nótese que son poetas 
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Finalmente, nos permitimos advertir que, no obstante 
reiteradas indagaciones, no nos ha sido posible descubrir 
con toda seguridad el lugar exacto de nacimiento de Ra- 
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nos podido precisar documentalmente la fecha de naci- 
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en esta selección. 
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Desde su aparición, en 1962, El soneto en Venezm[a 
atrajo la atención de numerosos lectores, a la vez quc 
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nuestra poesía. Debido al singular prestigio que el 
soneto -forma poética siempre tentadora y 
reclamante de un arte sutil- ha preservado a través I 
los siglos, resulta encomiable la labor llevada a cabo 
por Pedro Pablo Paredes, no o por el acierto ea $ 
selección de los textos, / o también por el .' 
documentado estudio que acompaña a su lectui8;-dt?i 
sonetistas venezolanos. Se trata, sin duda, de una ob 
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